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A V I S O .

Con lamentable frecuencia fa ltan  á nuestros suscriptores  
de provincias y  de! extranjero  algunos núm eros de h a  que 
con toda regularidad depositam os en la Centra! de Correos. 
La fa lta  no e s tá  en los empleados de Madrid, sino en los  
ambulantes, pea tones y  earferos. Y en ¡a imposibilidad de 
evitar un abuso crónico en España, pero que ha alcanzado 

ahora m ayores proporciones, no s vemos en e l caso de rogar 
á n u estro s suscrip tores, que siempre que le s  fa lte  un ejem ­
plar se  sirvan avisarnos, por ta rje ta  p o sta l, para  que 
noso tros, y  á  n g esfra  costa, raparemos e l daño que á  todos 
nos in fie ra  una administración pública tan desastrosa . 

 ■*--------------------------------------

: a r d i i c e r í a  d e  s a l o m e s .

oi: la  afición á  la s  p lan tas acusa un perfec- 
eionam iento en  la s  costum bres, dem uéstralo 
bien elocuentem ente lo generalizada qno 
aquélla está  en las poblaciones que  m archan 
i  la  vanguard ia  de  la  civilización. París, 

L o n d res, B erlin , N ueva York y  o tras capitales de análoga 
im portancia, destinan  inm ensas sum as a l com ercio de p lan­
tas  cu ltiv ad as en  m acetas para  adornar con ellas la s  hab i­
taciones, lio precisam ente para  ren d ir tr ib u to  de  vasallaje  
.i la m oda, diosa en  cuyo holocausto tan to  se derrocha, sino 
por sa tisfacer un placer menos m undano, m ás ideal, y  que 
despierte  siem pre sentiiiiientos que sólo es dable insp irar á  
la N aturaleza.

Sólo España, fiel á  su  trad ic ió n , h a  podido h as ta  lioy m i­
ra r con indiferencia  este  ram o de producción, cuando de­
biera  se r donde m ás desarrollo  alcanzara, y a  por la  variedad  
de cliiiias con ijue cuen ta  y  que hace fá c il cu ltivos m uy 
diversos, y a  por su  espléndida llo ra , ta n  adm irada p o r los 
ex tran jeros como desconocida por nosotros.

A fortunadiiiiiente, aun cuando de un  m odo len to , se des­
p ierta  y a  en tre  nosotros la afición á  las p lan ta s , y  si an tes 
era ra ro  en co n trar un  balcón con ta l cual raqu ítica  m aceta, 
m uda acusadora de  la  im pericia  do su dueño, hoy va siendo 
muy frecu en te  v e r  convertidas las casas en poéticos inver- 
nóculos, den tro  de los cuales, y  en  ex traño  consorcio, tiene 
la g'flllurda pa lm era  su abundante fo lla je  sobro la  a ristocrá­
tica garden ia, o lvidando su d iversa  organización, y  haciendo 
caso oiiiisu de los orígenes de ambas.

Los p a tio s , po rta les , escaleras y  recib im ientos, así como 
las g a le ría s , salones y  g ab in e tes , se adornan con maceta», 
(-OQsiguiúndcse el doble fin de com pletar el decorado y  me­
jo rar el am biente. La jard inería  d ispone do gran  núm ero 
de p lan tas adecuadas por su  form a, follaje y  rusticidad  á 
v iv ir den tro  de  la  lim itada a tm ósfera de una  imbifación, y 
siem pre quo so lea p rodiguen loa cuidados qne reclam an 
con m is  peren toriedad  por razón <le las onorm alc't c ircuns­
tancia» en  que viven.

N o todas las p lan tas de  ja rd in e ría  son igualm ente  pro­
pias para  e l adorno (le las habitaciones, n i to d a s , como es 
consiguiente, ex igen  iguales cuidados para  conservarlas en 
buen estado.

E» preciso ten er en  cuen ta  la  m anera de  se r de  cada una 
de ellas, para  que lo s  cuidados que se les p rod iguen  n o  re­
sulten  estériles ó contraproducentes.

A  fin de  m etodizar esta reseñ a , dividirem os las p lantas 
de  salón en dos grupos, esto es, cu p lan tas de  hoja perenne 
y  de  flor.

Son las prim eras las que gozan de m ayor predilección, no 
tan  sólo porque son las m ás b a ratas y  o rnam en ta les , sino 
tam b ién  porque son las m ás resistentes.

O rdinariam ente las p lantas que  producen flores sobre ser- 
más delicadas, no son ta n  ap reciadas, porque sólo sirven 
de adorno du ran te  la  estac ión , siem pre corta , en que  m ues­
tran  sus galas,

U u tercer g n ip o  podem os h acer de aquellos vegetales 
tam bién  em pleados en  e l decorado de las habitaciones que 
perm anentem ente se  p resen tan  vestidos de  hoja sin  perju i­
cio <le producir flores en  determ inadas épocas.

L os vegetales com prendidos en esta  ú ltim a agntpación 
son escasos, c aro s, y  casi siem pre exigen du ran te  los fríos 
el ab rigo  de una  estu fa , ó viianrlo m enos el de  un inver­
náculo, sin perjuicio de  qne coiistaiitem eate se  les tenga  
en condiciones de que ra ra  vez  se dispone en  las casas.

A un cuando, como y a  hem os d ich o , cada género  de  p lan­
ta s  de  las que hoy m ás se usan pura cl adorno de la s  casos 
exige condiciones d istin tas pura  cjue vegeten  con lozanía, 
ex isten , sin em bargo, p rincip ios generales aplicables á  to ­
das e lla s , que son los qne m uy su c in tam en te  vam os á  
reseñar.

E l enem igo p rincipal de  las ¡dantas de salón cultivada» 
por sus hojas, es el polvo que sobre ellas se  d ep o sita , pues 
tapando los poros de  las h o jas , dificulta p rim ero , é im pide 
después la respiración de la p la n ta , y  é s ta  m uere p o r asfi­
xia. E l vegetal, objeto de  ta l  descuido, com ienza po r lan ­
guidecer, sus hojas se obscurecen ¡irim ero , tom an  después, 
to ta l ó parciulmonfe, el color de  tabaco y  por fin se despren­
d e n , dejando desnudas las ra m a s , cu  las cuales á veces se 
p resentan  nuevas h o jas que  no  tardan  on seguir la  suerte 
de  las an terio res, si cuidadosam ente no se lim pia  la  planta, 
porque en otro caso la  m uerte del v egeta l es segura.

De tan  fiineata influencia com o cl polvo es el ag u a  cuando 
se p rod iga  con larg u eza , como casi siem pre sucede. E ste  
elem ento, indispensable de la  v ida  o rgán ica, se  tru eca  en 

' poderoso agento d estru cto r cuando obra  constante  y  direc- 
n icnte sobre la s  rafees de las p lan tas.

L os vegetales cultivados en  las habitaciones tienen poca 
activ idad  vn su» fu n c iones; la  rirciilación es exigua, len ta 
la ejlialació ii por las h o jas , y  pequeña la  asim ilación por 
las ralees, y, por coiisiguicnte, dem andan liegos m uy mode­
rad o s , así por su  frecuencia  como por la  cantidad.

La v iciosa costum bre do reg ar la» m acetas liasta  que el 
ag u a  salga por la  pa rte  in fe rio r , sobre i(iie esteriliza la  tie ­
rra, arrebatando  los principios solubles que constituyen  la 
fe rtilid ad , priva á  la  p lan ta  de  los eletiurntoe quo directa- 
ineiito abimila, prcdisponiém loía á  su frir  num erosas en fer­
m edades cuyo térm ino  es la  m uerte.

L as ¡llantas regadas con exct su em piezan por de ja r caer 
los brote» de las hojas ó los capullos de la f lo r; luego so ¡irc- 
senta en  las h o jas com pletam ente desarrolladas la  clorosis 
(am arillez), y, finalm ente, la» ralee» »e descom ponen y  el
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v egeta l m uere á  los pocos d ias de  iniciada la enferm edad, 
v ic tim a de \a, gangrena húmeda.

L a poca ven tilación , la fa lta  de lua ó el exceso de  ellas, 
o jasionan frecuen tem ente  languidez en  las p lan ta s , que 
acaba coa la v ida  de éstas en  un  plazo variable y  depen­
d ien te  sólo de  la in tensidad de  la  causa y  de  la resistencia de 
la  v íctim a.

L as m acetas situadas en locales poco ventilados, ó donde 
hay  poca claridad, necesitan que con alguna frecuencia  se 
les ponga po r algún tiem po en estas condiciones, sin  olvi­
d a r  que la  acción d irecta  del so l, en sitio  excesivam ente 
abrigado  ó poco ven tilado , puede tam bién  ser perjudicial, 
como el frió  in tenso ó los v ientos fuertes.

P o r punto  g en era l, las p lan tas de salón necesitan gozar 
de  m ucha c la rid ad , evitando la s  hieran d irectam ente los ra- 
j'oa solares, sobre todo  si son de hojas de  d istin tos colorea ó 
de color ve r .le claro , procurando qne la  a tm ósfera en  que 
v iv an  sea ven tilada y  esté á  una tem pera tu ra, que n i baje 
de  10“ , n i pase de  25°.

L as p lantas cu ltivadas po r sus ílores necesitan diaria­
m ente que las baSe e! s o l ; de  otro m odo, los capullos flora­
le s  ée desprenden an tes de  abrirse.

E l rieg o , como liemos d icho, debe ser m ás b ien  escaso 
que abundan te, y  el agua em pleada debo procurarse que 
tenga  una tem pera tu ra  ig u al ó a lgo  superior á  la de la  h a ­
bitac ión  en que estén las p lan tas.

U na vez a l m es será  bueno que e l «gun con que se  riegue 
tenga  el carácter de  abono líqu ido , para  lo  cual se puede re­
cu rrir a l agua en que se hay a  lavado carne , agregándole 
una corta  dosis do jabón  y  a lgunos cristales de caparrosa 
verde.

D iariam ente deben lim piarse la s  hojas con un plumero 
fino y  tu p id o , cuidado que en  verano so su s titu irá  con f r e ­
cuentes lavados, sum inistrados, cuando m enos, una  vez al 
d ía , an tes ó después do puesto  el sol, em pleándose una es­
ponja am ericana ó u n a  pequeña bom ba con alcachofa de 
agu jeros m uy pequeños. E stas lociones no tan  sólo lim pian 
las p lan ta s , sino que  la s  favorecen  de un  m odo notable en 
su  v egetac ión , dándoles un  aspecto m ás agradable  por la 
pureza de  los colores y  por el v igo r que ostentan.

Cuando las p lan tas v iven  en  m acetas de  m uy reducido 
tam aE o , es preciso m udar la  tie rra  todos los a f io s .y a l  
tiem po de liacer trasplanto  puede cercenarse una pa rte  de 
la s  raíces más g ru e sas , á  fin de  que no haya necesidad de 
aum en tar el tam año de la vasija . E sta  operación, que no 
ofrece dificultades cuando se  p ractica  en p lan tas resistentes, 
es expuesta si hacem os objeto do ella á  vegeta les delicados, 
y a  porque sean  de vigorosa vegetación  ó porque se resien­
tan  m ucho de ta les  m utilac io n es, á  causa de su  complicada 
organización.

A un cuando no  se  nos oculta  lo m uy concisos que hemos 
sido , abrigarnos, no o b stan te , la  convicción de que los con­
sejos ta n  ligeram en te  apuntados por fa lta  de espacio, son 
suficientes para  ev ita r á  los aficionados a l cultivo de p lantas 
de  salón los d isgustos que frecuen tem en te  experim entan  al 
ve r m orir el objeto de  sus cuidados, sin  halla r explicación 
satisfactoria  que justifique la  pérdida sufrida .

(fltrtfcoia.)
  -* —

FOM ENTO DE LA IN D U ST R IA  LECH ERA  EN  ESPA Ñ A .

j I l l a s e  m uy generalizada en nuestra  P en ín ­
su la  la creencia de  que la  ganadería  no  tiene 
razón de ser allí donde no  hay  extensas de­
hesas y  praderas, y  no  son pocos ios agricu l­
tores que consideran perjudicial y  ruinosa la 

abundancia de  prados naturales, ponjue u n a  v ez  ro tu rados 
suelen da r buenas cosechas de  cereales. T ales errores son 
causa de  que nuestros cam pesinos se  priven á  veces de  ren ­
dim ientos que les ayudarían  á  levan tar los pesados tribu tos 
que sobre ellos pesan, y  el segundo en  particu lar e s tá n  pro­
fundo , que b asta  exam inar a lgunas estadísticas para  v e r  que 
precisam ente las regiones donde m ás desarrollado se  halla  el 
cultivo agrícola, y  donde e l labrador obtiene m ayores bene­
ficios, son aquellas, como Ing la te rra , Bélgica y  Lom bardía, 
donde abundan los prados n a tu ra les y  artificiales, y  donde 
se cría  y  ceba m ayor núm ero de reses en  proporción á  la  
extensión superficial y  a l núm ero de liab itantes. Compie. 
m entó de la  ganadería , digám oslo así, es la elaboración del 
queso y  o tros lacticinios, sobre cuya» ven ta jas  tan to  se ha  
d iscu tido  y  estudiado en  los c incuenta  años ú ltim os; y  pre­
cisam ente é  dem ostrar que nuestros agricultores no  deben 
hacer caso omiso de esa industria , y  no deben conceder c ré ­
d ito  á  c iertas preocupaciones y  argucias, se encam inan en 
p rim er térm ino las consideraciones que varaos á  explanar.

A n te  todo consignarem os que  las reses lecheras, y  sobro 
todo  las vacas, no necesitan ten e r á su  disposición extensos 
p rados para  da r p roducto  abundante  y  de  buena calidad; lo 
indispensable es que  no  escaseen los fo rra jes, y  que éstos lle­
nen  las condiciones debidas; y  como se suele decir que sola­
m ente  en  los países de  clim a fiesco  y  húm edo es dable ob­
ten er esas sustancias vegetales, y  que en  ellos únicam ente 
e í  fácil y  beneficioso m ontar la  industria  lechera, vam os á 
re fu ta r  eso error, dañoso an te  todo p a ra  los agricu lto res de

n uestras p rovincias m eridionales y  de L evante . A  este  pro­
pósito, y  no  pretendem os en  m anera  alg^ina d esv irtu a r lo ya  
indicado acerca de la  influencia del clim a, adviértese que en 
las regiones d e l N orte  de  E uropa son las lluv ias m oderadas 
y  frecu en tes en las estaciones calurosas, y  abundan  las 
aguas do riego ; y  que en  las com arcas meridionales, por el 
contrario , las lluvias son escasísim as, y  pocos los riegos por 
fa lta  de  ag u as perennes. A hora b ien; con relación á  ios fo ­
rrajes, que no  Itan de confundirse  con los prados, las com ar­
cas m eridionales no  deben realm ente envidiar nada á  las 
septentrionales. E n éstas la  tem pera tu ra  suele se r g lacial en 
invierno y  á veces tro p ica l en el verano; cesa la  vegetación 
eu  Octubre, y  no se  reav iva  b asta  el roes de  A b ril; el invierno 
d u ra  para  la s  p lan tas cinco tiieses y  aun  m is , siendo en  oca­
siones ta n  in tenso  el f ilo , que perecen m uchas p lan tas, como 
las m oreras, h igueras, etc .; la p rim avera os ta rd ía ; los hielos 
destruyen las yem as y  flores de  los fru ta les , y  no  pocas ve­
ce? el estío es seco, y  los escasos nublados arro jan  m ás g ra ­
nizo que  agua, siendo el o toi'o  casi siem pre lluvioso y  frío . 
A dem ás, no so han  ejecutado los necesarios y posibles tra ­
bajos de  riego, com o en otros países, y  no  están la  m ayoría 
de  las p rovincias septentrionales y  centrales en disposición 
de  sacar partido  de sus condiciones clim atéricas. E n  las re­
g iones m erid ionale.sy  orientales de  nuestra  Península sola­
m ente existe  ol invierno de nom bre; se pueden cu ltivar todas 
las p lan ta s  del N orte y  o tras m uchas, com o el oiivo, el na­
ranjo , e l algarrobo , e tc .; la p rim avera es m ás regu lar, y  no 
v a  acom pañada de  hielos tard íos; el estío  es seco ciertam ente, 
m as en  cam bio los pedriscos no  son frecuen tes; flo m anera 
que el otoño, e l invierno y  la  pi'in tavera constituyen un pe­
ríodo de nueve m eses en  que  la tem pera tu ra  es tem plada y 
las lluv ias sólo escasean en com arcas determ inadas y  poco 
extensas. Pues b ien; en ese período, las p lantas fo rrajeras, 
las raíces carnosas y  los tubérculos pueden su s titu ir perfec­
tam en te  á  los prados perm anentes, que  solam ente pueden ser 
productivos m ediante el riego. P o r o tra  parte , si las vacas 
lecheras generalm ente  llegan a l m áxim um  de producción en 
las regiones com prendidas en tre  loa paralelos 42 y  53, e l vi­
go r de las cabras y  su  ap titu d  para la  secreción lác tea  au­
m entan  en cam bio de una m anera excepcional á  m edida que 
aum ento  la  tem pera tu ra  m edia y  la  sequedad del clim a es 
m ayor. Si se tienen en  cuen ta  la s  observaciones pluviom é- 
tricas, se verá  que la  can tidad  de lluvia es m ayor d u ran te  el 
año en las regiones m eridionales por lo com ún, siquiera no 
80 d istrib u y a  con un iform idad. P o r lo  mismo, y a  que no sea 
posible te n e r  prados perm anentes y  los de invierno no p ro ­
duzcan b astan te  h ierba po r fa lta  de aguas, será dable cu lti­
v a r  en  condiciones ventajosas e l trébol encam ado, la s  alga­
rrobas, e l alcacer de cebada y  centeno, los rábanos y  aun las 
rem olachas sem bradas en otoño después de las p rim eras llu ­
v ias . T am bién d a rá  resultados e l maíz sem brado en  A bril y 
m u y  espeso, p a ra  segarle cuando com iencen á  aparecer las 
flores m asculinas, cortándolo en pedazos y  alm acenándole en 
fosos, es decir, que si en  los países frlo e  se conservan los fo ­
rra je s  4  fin de  que no  fa lte  á  los anim ales pienso en  invierno, 
en  las com arcas tem pladas habrán  do conservarse p a ra  que 
no le s  fa lte  en  verano una com ida jugosa. Precisam ente los 
fo rra je s  y  ganad.os son á  la  pa r productos y  m edios de pro­
ducción, com pletando unos y  otros la  explotación agrícola. 
A sí lo han com prendido los agricultores de Ita lia , donde 
hasta 1866 constitu ían  los ganados u n  valioso artículo  de 
im portación, y  donde en  los últim os años so ha  logrado con­
vertirlos en  artfcnloB de exportación. D esarrollada la  gan a­
dería , se  aum enta  la  cantidad de  abonos, y  p o r tan to  la  pro­
ducción cereal, la  de  carnes, lanas y  leche, y  la  industria  
quesera acabará  por ten e r la  im portancia  que en  nuestro  país 
debe tener.

A l preconizar el desarrollo de la  ganadería se  sobrentiende 
la  explotación de  reses m ejoradas y  de condiciones adecua­
das para  v iv ir  en la región que hayan  de criarse, y  de  reses 
debidam ente n u trid as  aun  para  la  p roducrión  de leche e x ­
clusivam ente, y a  que la can tidad  del liquido obtenido de­
pendo, no  solam ente del clim a, sino tam b ién  de la  raza de 
los anim ales y  del rég im en  alim enticio  á  que se les som eta. 
E l principal ob jeto  á  que el ganadero  h a  de  atender, es con­
seguir que las reses le  dejen  un beneficio cuantioso, y  que 
paguen con sus p roductos superabundantem ente  los gastos 
que ex ijan  su  adquisición, su alim entación y  su  en tre ten i­
m iento. Cuando se hay a  de  exp lo tar la  leche, es preciso ver 
la  m anera de que la  transform ación y  m anipulación del li­
quido dé  los m ayores resultados posibles, aum entando su 
precio. Si nos fijamos en la s  vacas lecheras, verem os que en 
ig ualdad  de circunstancias unas dan  m ayor producto ijue 
o tras, y  que no todas segregan  im líquido igualm ente  rico 
en  m ateria  caseosa y grasa, n i todas siirain istran  una  canti­
dad  de  lecho proporcionada á  la m asa y  clase de alim entos 
que cada res consum e. H ay  reses que sum in istran  poca le­
che, m as tam bién  consum en escasa can tidad  de  fo rra jes, si­
quiera no  sea en  el caso m ás general, y  hay  reses que dan 
m ucha leche, pero en cam bio necesitan una  enorm e masa 
de alim entos. Do ahi que para  m ontar en  buenas condiciones 
la  industria  quesera, Layan de elegirse castas que am oldán­
dose perfec tam ente  á  la s  condiciones del país, segreguen 
loche de  buena calidad y  abundante, y  consum an forrajes

baratos. L as desven ta jas con que pueda luchar e l ganadero 
se salvan á  veces afinando la elaboración do los productos, 
de m anera que el precio de  éstos sea m ayor; y  en  fin, de  to ­
dos m odos, el que desee explotar la  industria  lechera  no debe 
rehu ir el traba jo  de d iscurrir y  calcular, p a ra  descubrir el 
sistem a y  régim en que  m ayores beneficios hay a  de procu­
rarle.

Cuando se e lija  una  raza de ganados, seria  tem erario 
guiarse  únicam ente p o r el deseo de ob tener anualm ente la 
m ayor cantidad de  leche posible. E l agricultor in te ligen te  no 
se  p regun ta  cuál es la  casta de  reses qne m ayor can tidad  de 
leche sum inistra , sino cuál es la  que aprovecha m ejor los 
a lim entos y  produce m ás dinero, dadas las condiciones loca­
les. P o r ejem plo, en un estudio com parativo  en tre  vacas ho­
landesas y  vacas suiza.», resultó  ciertam ente  que  cada una 
de las p rim eras había producido en  e l año 223 litro s de  locho 
m ás que cada una de  las segundas; pero en cam bio éstas ha­
b ían  consum ido 20 quintales de heno m enos que  las o tras en 
el m ism o período de tiem po. C om putando solam enle á 2,50 
pesetas el qu in ta l de  heno, esos 223 litro s de  leche habrán 
costado 50 pesetas, es decir, 22,42 céntim os el litro ; precio 
á  que generalm ente  no llega el litro  de  leche en los puntos 
de producción. Otro experim ento com parativo hecho por el 
d octor Lehm an en Pom arítz  con vacas holandesa.» y  vacas 
de S horthorn  paten tizó  que las ú ltim as daban 1.136 litros de 
lecho menos que las p rim eras po r res y  año; m as eu  cambio 
esa can tidad  m enor de leche contenía m ayor proporción de 
m anteca, y  h asta  49 lib ras m ás que la  lecho m ás abundante 
de  las vacas holandesas. Tam bién se  ha  de observar, con 
este  m otivo, quo las vacas do Shorthorn consum ieron d u ­
ran te  el estío u n  20 por 100 de trébol verde m enos que las 
vacas holandesas, y  adem ás p rodujeron  m ayor can tidad  de 
g rasa  y  de  carne. C onviene adem ás ten er en cuen ta  que si 
bien la  elección de raza merece especial atención, á  la  larga 
no ofrece una  ga ran tía  absoluta para  el rendim iento  de  la  
vacada ó del rebaño. L as cualidades de la  raza  van  desapa­
reciendo con rapidez á m edida quo cam bian la s  c ircunstan­
cias en  quo los anim ales se  desarrollan, y  es neoosario, para 
im pedirlo, adop tar todo género de  precauciones con los in ­
dividuos. L as m ejores vacas no transm iten  á  su  progenie 
sino propensiones á  da r m ucha leclie y  á  sacar buen partido 
de  los alim entos, y  el ganadero es e l llam ado á  desarrollar 
esas disposiciones en  la  m edida de lo posible.

U na vez  conocidos los rendim ientos que de  u n a  raza  de 
anim ales, ia m ás apropiada para  v iv ir  en la  región, puede 
el labrador p rom eterse, antee de m on tar una lechería  deberá 
ten e r en cuen ta  las condiciones de su explotación agrícola y 
la  can tidad  de fo rra jes que ie  es dable obtener. P a ra  e'.Io ha 
de saber apreciar el va lo r alim enticio de  óstos, lo que no es 
ciertam ente  d ifíc il en nuestros días. E n  efecto ; num erosos 
experim entos hechos en  In g la te rra , F ranc ia  y  A lem ania han 
paten tizado , y a  m ediante el análisis químico, ya  m ediante 
los da to s y  observaciones recogidos en la cría de  los gan a­
dos, que los fo rra jes m ás nu tritivos y  que m ayor cantidad 
de leche producen, m anteniendo adem ás á  la s  rcses en el 
m ás com pleto estado de salud, se hallan com puestos de tres 
grupos de sustancias p rin c ip a les , á  sa b e r: la  j»-oteína ó 
m aterias azoadas y  album inoideas, que son la  a lbúm ina p ro ­
p iam en te  d icha, la caseína, la gela tina , etc-, y  cuyo m ás 
im portan te  elem ento es el ázoe; las m a íe ria t grasa», y  las 
sustancias sacarinas. O tros com ponentes, como el agua, la 
celulosa, la s  diversas m aterias m inerales, y  especialm ente 
los fosfa to s de  cal, com pletan la  composición quím ica do 
los fo rra jes, ó por m ejor decir, de las p lan ta s  en  general. 
E sas sustancias ejercen especial influencia en  ia  a lim enta­
ción de  los ganados; pero b asta  que estén  sim plem ente aso­
ciadas á  las m aterias azoadas, á las g rasas y  sacarinas que 
se  encuen tran  en el organism o vegetal, y  á las cuales con­
cede gran  im portancia la agricultnra, porque osas tres im ­
p ortan tes sustancias son idénticas en  absoluto  á  la  protcína, 
á  la s  sustancias g rasas y  al azúcar, que  son los elen.entos 
constituyentes y  esenciales del cuerpo anim al. E s evidente, 
po r lo tan to , que los fo rra jee  más nu tritivos son los que tie ­
nen  la  composición quím ica que m ás se acerca á  la  de loe 
anim ales, y  es evidente adem ás que loa principios constitu­
yen tes de esos fo rra jes deben g u ard ar c ie rta  relación entre  
sí, y  hallarse en estado asim ilable p a ra  se r d igeridos y  tran s­
form ados útilm ento, y  deben ser ingeridos adeitiás bajo  cierto 
volum en para  que  llenen la cavidad del estóm ago y  de los 
in testinos. E n  e l heno na tu ra l, bien preparado y  de buenas 
co n d ic io n a , la  proporción de la p ro teína con las m aterias 
sacarinas y  g rasas está  en  la  relación de 1 á  5 ; en  otros fo ­
rra jes, como lae to rta s  oleaginosas, la  proporción es casi de 
1 á  1, y  en  algunos, com o en los residuos de la  d ifusión  de 
las rem olachas, la  proporción es de  siete partes de  m aterias 
no  azoadas y  una de m aterias azoadas.

¿Cómo hab rán  de  cotejarse todos loa forrajes, los cuales 
contienen en  proporciones tan  diversas las n ia te iias  azoadas 
y  las no  azoadas, y  son la  base de la  alim entación <lo los g a ­
nados? L a ciencia, de  acuerdo con la p ráctica, nos contesta 
que  el va lo r de los fo rra jes, bajo el aspecto de sus efectos 
nu tritivos, depende principalm ente de la  proteína, y  que por 
consiguiente, cuan ta  m ayor can tidad  de é sta  se obtenga en  
una  explotación rural, bajo la  fo rm a de fo rra jes  diversos.
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proteina asociada en  proporciones variab les á las m aterias 
hidrocarbonadas no  azoadas, tan to  m ayor núm ero de reses 
se  podrán m an tener en  la  explotación para  que produzcan 
carne, leche, lana y  fuerza  motriz.

E l cuadro ad jun to , en  quo se in d ica  la composición de los 
fo rra jes de elevada producción, nos m anifiesta la  que se ob­
tiene de  cada hectárea  en protelna, y  la  relación en  que se 
encuentra  con la  can tidad  de  sustancias no  azoadas. Esa 
relación es la  que  en  zootecnia se suele llam ar relación n u ­
tritiv a . Asi, en  el heno de l K am o n te  la relación n u tritiv a  es 
de 4,96 de m aterias no  azoadas por cada una  de proteína.

P roduccite p r o t e í n a .
po r Reladóo

hcotárea.
... P o r cada Por ontrltiva .

Kiloqratnoé l.uoo kllos- hectárea.

PradOB de regadlo d«l
F itm o iite , tre e  cor*
tes d e  heno  produ*
c e n . . . ......................... U.OOO 86.00 1.276,00 4,06

Remolechaa forrejerae 80.000 11,80 955.00 8,60
Z&nehotUs................ 40.000 18,80 618,00 0,00
K & b o s ..* .. .................. 50-000 11,00 330,00 4,60
Ceiftbftsas....................... &Ú.OOO 13,00 650,00 3,03
Pecat&s......... a . . . . . . . » 21,70 > 9,80

Forrajes iecot.

Alfalfa, regada, oloco
cortes................. 16.000 147,60 5.314,00 2,06

Trébol 7 a lfalfa , doa
cortee......................... 6.000 129,70 778,02 2,09

E aparceta , n n  co rte* . 5.0U0 U 8,60 745,06 5,06

Forrajes verdes.

U aU  g igan te ................ 80.000 J2,00 200,00 9,41
AigairobaB on ñ o r . . . . 20.000 31,00 820,00 2,04
Trébol e n c a r iu d o .. . . 16 000 27,00 406,00 5,04

F a fo sy  qixiHc».

P a ja  de t r ig o ............... 6.000 30,00 160,00 3.09
— de ave na,......... .. 4.000 46,06 182,00 8,04

G rano de avena ........... 2.600 150,08 316,06 4,07
A rena, g rano  7 paja .. 6.600 78,00 497,00 6,07
G raso de cebada......... 2.000 126,00 260,00 5,00
Algarroba (g ran o ).. . . 2.400 270,70 869,88 1.70
Salvado........................... » U S ,20 9 4,50
Lino (sem illa).............. 9 235,60 » 3,90

Conocida la  riqueza en pvoteína de nuestros fo r ra j ts ,  re­
ducidos así á  un  dom inailor común que perm ite  establecer 
com paraciones en tre  ellos, fácil se rá  de term inar qué can ti­
dad  de leche podrem os obtener con el consum o de cierta  
can tidad  de  fo rra jes. Mr. C ravat facilita  esas investigaciones, 
g racias A su  tra tad o  acerca de la alim entación  do ¡as reses 
dom éstica?. E n e fec to ; resultando, según ese escrito r, que 
u n a  vaca de 500 kilogram os do peso, la cual consum a anual­
m ente 6.204 kilogram os de heno ó su  equivalente en  pro­
telna , d a rá  3 .000 litros de  leche y  un  ternero  de  42 k ilogra­
m os, será fác il deducir que por cada 1.000 kilogram os de 
heno, los cuales contienen 85 de  proteína, esa vaca dará  483 
litro s de leche y  7 kil< g ram os de carne  de  ternera. De ahí 
que  por cada 100 kilogram os de p ro teína  consum ida b a jó la  
fo rm a  de fo rra je s  diversos, y  b ien  d istribuidos en la  ración 
diaria, se ob tendrán  668.235 litro s de  leche y  8.235 kilogra­
mos de carne  de te rn e ra ; de m odo que una hectái-ea, capaz 
de p roducir 620 kilogram os de pro teína, como los produce 
e l fo rra je  de  una  hectárea sem brada de a rvejas ó a lgarro­
bas, dará  3.523 litro s de  leche y  51.057 kilogram os de carne 
de ternera.

E l sigu ien te  cuadro perm ite  conocer de  un  solo golpe de 
v is ta  las can tidades de proteína en fo rra je , <le leche y  de 
carne de te rnera  que de una hectárea  se pueden obtener, 
según la  p lan ta  que  se cu ltive  e n tre  la s  m ás generalm ente 
destinadas á  la  alim entación de la s  v a c a s :

ProWna,

Kiltigiamot.

LMbe.

A lfa lfa ...................................
Maíz  ............................
R em olachas..........................
T rébol (heno de), 2 cortes.
E sp a rce ta   ............ .............
A lgarrobas en  v e rd e ..........
T rébol encarnado................
Avena, p a ja  y  g ran o ..........
P a ja  de t r ig o ........................

2,214
0,000
0,962
0.779
0,743
0,620
0,405
0,498
0,150

I
12.570.722

5.454,156
6.409,579
4.426,550
4.221,986
3.523,067
2.301,361
2.829,810

852,362

Cam e 
de te ro era .

KUoqrathOt.

182,322
79,056
78,390
64,150
61,186
54.059
33.351 
41,011
12.352

E n  resum en, producir por cada hectárea de fo rra jes la 
can tidad  m áxim a de protelna, asociada en proporciones va­
riables á  m aterias sacarinas y  m aterias grasas; d istribu ir en 
las raciones ó piensos esas sustancias, de  m anera que re- 
Bu'te la  re lación  n u tritiv a  de 1 á  3, á  4  ó 5 de  m aterias no 
azoadas, según la calidad  do los p roductos anim ales que se 
desee ob tener; recu rrir  á  los grano?, á  las to rta s  y  á  los ali­
m entos m uy ricos en p ro telna  para  suplir la  fa lta  de m ate­
rias azoada» en a lgunos fo rra jes; em plear las pajas y la» 
pulpas, en  caso de insuficiencia, en alim entos no azoados, 
pero necesarios para  llenar el estóm ago y  los in testinos, y 
según  lo aconseje la experiencia, cortar, trin ch ar, desm enu­

zar, cocer y  poner á  fe rm en ta r los fo rra jes p a ra  que resulten  
de  m ás fác il asim ilación, ta l es la  sín tesis de! p rogram a que 
el ag ricu lto r y  ganadero ha  de  ten e r en  cuenta, si ha  de  sa­
car d e  la s  reses todo  el partido  posible. P a ra  ello, el punto 
de p a rtid a , el regulador del núm ero ó im portancia  de  la s  re­
ses que h a  de  n u trir , es la  protoina, es decir, la  m ateria  
azoada, asociada á  la s  m aterias no  azoadas en  las proporcio­
nes ind icadas antea. Sabiendo c u án ta  es la  can tidad  de  pro- 
te ín a  de  que se dispone, será dable calcular la  can tid ad  de 
leche que  es posible obtener por cada hectárea, y  tam bién 
los beneficios que h ab rá  de producir.

B üE N A V lK T D R .t A R A G Ó .

IN T E R E S E S  A G RICO LA S.

EXPEEIESCIAS SOBRE LA CRÍA BEL QCSANO DE SSDA.

-g^^E N iE K D O  alguna im portancia en la  actualidad 
cuanto se relaciona con la  producción seri-
cícola de  la p rov incia , juzgam os oportuno
publicar la  siguiente reseña de u n  ensayo 
de c ria  de  gusanos de  seiia verificado el año 

ú ltim o en  la  G ranja-E scuela, de la  provincia de Valencia.
L a sim iente pertenecía á  la raza a m a rilla , y  se  recibió rie

Nápwles ei 4  de Abril en  la can tid ad  de  una  onza (3 0  g ra ­
m o s), que aproxim adam ente contenían 40.000 huevos, con- 
servándase los prim eros d ías e n  una habitación á  la  tem p e­
ra tu ra  de  18°.

El 8 lie A bril se trasladó en dos cajas de  cartón á  una 
e s tu fa  de  G ay-Lussac, que habilitam os para  su a v iv ac ió n ; 
ju n to  á las cajas se colocó una  esponja em papada en  agua, 
que facilitaba  la  hum edad  necesaria , dándosele adem ás su­
ficiente ventilación.

E n  dicho ap a ra to , calentado por m edio de una  lám para 
de alcohol, se  som etieron los huevos á  las tem p era tu ras  si­
gu ien tes:

Abril 8 ..................................................  20°
» 9 ..................................................  21°
»  10   22°

í  I I ..................................................  24°
» 12  26°
» 13 al 16 .............................................  28°

E l 13 de A bril aparecieron los prim eros gusanos, e l 14 
y  15 nacieron la m ayor p a r te ,  y  en  m enor núm ero e l 16; 
éstos fu e ro n  los últim os que se .npnovecharon, quedando sin  
av ivar un  10 pxir 100 del to ta l de la  s im ien te , defecto  que 
atribuim os á  los cam bios bruscos de tem pera tu ra  que sufrió  
la  sem illa  du ran te  el v iajo , po r hallarse la  estación algo 
avanzada.

Á  m edida que loa gusanos iban  naciendo, se re tiraban  de 
la  e s tu fa , siguiendo para  ello el sistem a ordinario de colocar 
sobre la  sim iente unos papeles llenos de ag u je ro s, al través 
de  los cuales pasaban en busca de la  hoja depositada cn- 
ciiiia, de  donde eran  trasladados m ás tardo á  los pliegos de 
papel do estraza.

P ara  andana habilitam o» un piso b a jo , form ándola  con 
telas do a lam bre , su je tas por m edio de m arcos de  madera, 
que á  su vez eran sostenidos j)or sop o rtis  tam bién  de  m a­
d era; sobre las te la s  se colocaron los papeles con los gusanos. 
E stos nacieron á g ile s , roiiusto» y  sanos, buscando con p ro n ­
titu d  ¡a ho ja  p artida  que se les sum inistraba proceilente de

la  variedad com ún, morue alba-, en la  4.* y  6 .*  edad consu­
m ieron la  m u itica h .

Tam bién in ten tam os u tilizar la  ho ja  de ram io v e rd e , que 
se dice ha sido ensayado con éxito  eo a lgunos puntos; siu  
em b argo , n i los gusanos que no  conocieron o tra  hoja desde 
sn  nacim ien to , n i los de m is  edad  , acostum brados y a  á  la  
de m orera quisieron p ro b a rla , m uriendo todos los som etidos 
a! ensayo , en  núm ero de unos 500. M ejor resu ltado  ob tuv i­
mos con la  Loja de la .m adura aurantiaca, que consum ieron 
sin inconveniente dichos anim ales; sin  em bargo , no creem os 
pueda su s titu ir á  la m orera , en tre  o tras  causas p o r las esp i­
nas que la s  ram as presentan, las cuales d ificultan la  reco­
lección y  pueden lastim ar & los anim ales.

E n  obsequio de la  brevedad um itinios los detalles de  las 
práotícas seguidas en la  educación de los gu san o s, durante 
las d ife ren te s edades, por ser análogas á  las segnidas de or­
dinario  en la  huerta ; sólo direm os quo se  procuró  sum inis­
tra rles  la  ho ja  fresca , nada húm eda ni fe rm en tad a , ev itán ­
dola d u ran te  la  p rim era  edad y  poniendo e l m ayor cuidado 
en  la  lim pieza, ven tilac ión , exam en de los gusanos en fer­
mos y  reparación de  le s  mismos.

L a  tem pera tu ra  del local osciló en tre  18 y  20  ggados, ex­
cepción heelia de  un pequeño núm ero de  gusanos criados 
en  una  estu fa  de  p lan tas, que no se calentó artificialm ente; 
en  ella el calor descendía m ucho por la  noche y  se elevaba 
du ran te  el d ía , llegando sus lím ites m áxim o y  m ínim o á  
26° y  11°. N o o b stan te , los gusanos h ilaron perfectam ente  
BUS capullos cuatro  dias antes que  los d em ás, sin duda por 
la  m ayor tem pera tu ra  á  quo estuvieron sonietidos durante 
las horas dcl sol.

U nos y  o tros se  conservaron inm ejorables en todas las 
edades. Sin em bargo , en la  ú ltim a vim os a lgunos atacados 
d e p e b r in a , los cuales aislam os inm ediatam ente; p a rte  de 
ellos m urieron antes de  h i la r , y o tros fab ricaro n  tu  capullo, 
si b ien  las m ariposas se  hallaban muy a tacadas de  la  te rri­
ble enferm edad.

Excepción hecha  de  este reducido núm ero de  anim ales, 
los d rin ás hilaron un  capullo de excelentes condiciones, 
consum iendo 932 küograinr s de ho ja  en las d ife ren tes eda­
des, cuya duración fu é  la siguieuto:

1.* .........................................................  7  días.
•2.«.........................................................  7 a
3 .  ®.........................................................  9  J
4. » .........................................................  9  »
6.“ ......................................................  I I  »

L a  producción obtenida fu é  do 6 1 ,70  k ilog ram os, que, 
teniendo en  cuenta las bajas habidas por la  sim iente no  n a ­
cida  y  loa gusanos periiidos en  el ensayo de la  ho ja  de  ra ­
m io , la  consideram os buena.

E l resultado económico no fu é  tan  sa tis fac to rio , por razón 
del bajo  precio que  se obtuvo  d e l capullo  e n  el m ercado 
( 3  pesetas el k ilo g ra m o ), e l cual no bastó  para  cubrir todos 
los g a s to s , según dem uestra la  sigu ien te  cuenta;

G a s to s  de  c r í a  de  u n a  o n z a  de  s im ie n te  de  g u s a n o s  de  seda .

C oste de  la  sim iente....................... •...............................  11
H oja  932  kilogram os, á  10 pesetas los 100 kilos. 93,20
Recolección y  transporte  de la h o ja .........................  14
B ojas, descontando su valor como co m b u s tib le .. 5
Jo rn a les  invertidos 4 8 , á  2  p ese ta s..........................  96
In te ré s , am ortización y  conservación de  la  an­

dana y  gastos do papel, a lcohol, e tc ......................  15

T otal gastos........................................... 234 ,20

P ro d u c to s .

4 8  kilogramo?, 200  gram os capullo , á  3  pesetas
uno..................................................................................... 144,60

3  kilogram os, 500  gram os in ferio r............................  4,87
Borra y  estiércol....................................................................  4

S u m a .................................................. 163,47
A scienden loe gaslo$ ......................................  234 ,20

P é rd id a ............................................. 80 ,73

E l déficit no Inibieta resu ltado  ta n  subido á  un labrador 
de la  h u e rta ; en  efec tu , les 48  jo rnales incluidos en la 
cuen ta  se invirtieron  realm ente á  causa  del m ayor traba jo  
que supone el peso diario  de  la  ho ja  y los d iferen tes ex p eri­
m entos practicados; sin  e llos, un  jo rnalero  hubiera podido 
a ten d er á  doblo núm ero de  gusanos du ran te  la s  tre s  p rim e­
ras ed ad es, lográndose por este  m otivo  u n a  econom ía nada 
despreciable ; adem ás, el cuidado de los gusanos sabido es 
que Be confia  p rincipaliuente  á  las m u je r e |, cuyo jo rnal es 
m ás reducido, á  veces casi insign ifican te, porque dedica sus 
ra to s de  ocio y  el de sus h ijos á  desem peñar el trab a jo  »in 
fa lta r  á  sus restan tes obligaciones, y  sólo en  las ú ltim as 
edades necesita e l auxilio del hom bre.

O tra econom ía puedo obtenerse  reduciendo la  duración de 
la  c ria , Kuiueutainhi algo la teiiiperntiira  ó disponiendo de 
locales m ás abriga los que el em pleado por nosotros. T aul-
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bien se  lograría  a lg u n a  reducción en e l precio de la  ho ja  de 
la  m orera produciéndola e l m ism o agricultor.

E n  cam bio , el industria l que necesite com prar la  ho ja, le 
costará m ás ca ra , y  á  este g asto  deberá añad ir tam bién  el 
del a lquiler de  loca l, ptjr cuyo m otivo la  pérdida será  m a­
yor , aun  en  el caso  de  ob tener buenas cosechas.

E n m ejores condiciones podría luchar e l agricultor de  ios 
pueblos de  1a p ro v in c ia , q u e , p o r hallarse á  b a s tan te  d is­
tancia  de la cap ital y  po r o tras condiciones económ icas y 
clim atológicas, las tie rras  alcanzan menos va lo r y  los jo r ­
nales son tam bién m ás red u c id o s , especialm ente los de  las 
m ujeres, por fa lta rle s  cl trab a jo  que  encuen tran  en  las f á ­
bricas, situadas principalm ente en  las inm ediaciones de la 
ciudad.

Del ensayo que sucin tam ente  acab.nmos de reseñar, de­
ducim os que, dadas la s  condiciones actuales de  la  produc­
ción sericicola en la  vega v a len c ian a , es poco beneficiosa 
para los que á  ella se d ed iquen , si e l capullo  no  alcanza m e­
jores precios que e l año ú ltim o , y  sólo en las zonas ap arta ­
das d e  la  capital podrán obtenerse  resu ltados m ás lison­
jeros.

J .  M. M A R TÍ S.áN C H ÍS.
V a ls n e i í i ,  7 U & rzo d e  1892 .

D ictam en del Své B rem ón.

El Ingeniero  agrónom o, jefe , del d istrito  fo resta l do V a­
lencia, h a  pasado u n a  ex tensa  comunicación-m em oria a l se ­
ñor gobernador, p a ra  que la  cu rse  á  la  superioridad, sobre 
el estado pasado y  p resen te  de  ¡a industria  sericicola en esta 
provincia.

E l Sr. Sanz Brcm ón, con g ran  claridad y  lu jo  de datos, 
hace constar quo ol precio m edio de la sim iente en e l ú ltim o 
quinquenio h a  sido de  10 á 12 pesetas la  fracc ión  de  26 
gram os, equivalente á  la an tig u a  onza.

E l núm ero de orugas que pueden avivarse de  una  onza de 
sioiiente es de  40.000, que dan u n  prom edio de  30 á  40 k i­
logram os de capullo.

E ntiende que la m ejo r variedad  de m orera es la  blanca, y 
que para  una  onza de sim iente se i'equieren de  740 á  850 k i­
logram os de hoja,

E l térm ino  m edio á  que se ha  cotizado el cuarterón  de 
capullo  (3,200 k ilogram os) es de  8,35 á 14,50 pesetas, según 
clase.

P ara  un  kilogram o de seda se necesitan de  1 1 A 12 kilo­
g ram os de capullo fresco.

T erm ina tau  notable traba jo  con las siguientes líneas, que 
in sertam os por c ree rlís  de in terés:

«R esum iendo, direm os que la  decadencia d e  la industria  
sericícola en  ia  provincia de V alencia  com enzó con la e n fe r ­
m edad de l gusano y  continúa, á  pesar de  que gracias a l em ­
pleo de  sim ientes seleccionadas los rendim ientos son v a  casi 
norniales, influyendo en  ella la  casi desaparición de las m o­
re ras  por una  parte , y  por o tra  el bajo  precio que a lcanza el 
capullo, que no  estim ula  á  la  repoblación del arbolado.

L as causas ocasionales de  la  persisten te  b a ja  del capullo, 
son en prim er y  casi exclusivo térm ino, la concnrrenoia que 
hace la  seda asiática, cuya im portación, como la  de otros 
p roductos del extrem o de Oriente, ha facilitado  la  apertura 
del istm o de Suez, la  introducción en algunos puntos de d i­
chas regiones de  los pi-occdimientos de fila tura  europeos, 
hechas por casas francesas, y  po r últim o, influye tam bién la  
corrien te  de  la m oda que ha lim itado m ucho el uso de  los 
tra jes de  seda pura , sustituyéndolos con las telas llam adas 
de fan tasía , cuya tram a  in terio r es algodón.»

u iJ A  e x p l d i g i j :; á  l a  m a u g í i a .

L o que m ás 
a g r a d e c e  ol 
cazador valen­
ciano es una 
i n v i t a c i ó n  
pa racazarp er- 
dices.

E n  esta  pro- 
v io d a , donde 
la  b a s e  d e  
nuestras cace­
rías son las 
aves a c u á t i ­
cas , que du­
ran te  los me- 
sesde Noviem­
bre y  Diciem­
bre  tiram os en 
la  A lbufera  y  
C a ld e r e r ía s ,  
ncs vem os re­
ducidos á  b us­
c a r  a lg u n a *

aves de paso cuando la» hay, y  se  las puede tira r, que no e® 
sicm pre.

Y  para  c ream os a lg u n a  dehesa ó m onte  donde tira r á  los 
conejos, hem os de vencer g randes dificultades por la índole 
del pa ís , del p a isaje  y  del paisanaje.

Así es que la  perdiz, la  caza reina do todas la s  cazas, es 
en  nuestra  provincia un  m ito, que por excepción se  e ncuen­
tra  en  e l p riv ilegiado Realengo, p ropiedad de m is bue­
nos am igos D . Isido ro  Gómez A rostegui y  su  b ijo  po lí­
tico  D . Joaqu ín  R eig ; en  la fam osa M uela  del B arón de 
C ortes, y  en  a lgunas que otras, poquísimas, propiedades del 
escaso núm ero de m im ados de la  fortuna.

Y, sin  em bargo, n inguna  <le las especies volátiles ha  lle ­
nado su m isión com o la  p e rd iz , y  n inguna h a  contribuido 
tan  espléndidam ente é  nuestros goces.

L a perdiz es la  a legría  de  los campos, m ontes y  v a lle s;la  
poesía do la  caza, la  base de  toda buena com ida venatoria. 
E lla  sola tiene la p ropiedad de com partir con la  m ujer el 
privilegio de  a g ita r  nuestros corazones. L a  m ujer hace latir 
sus fibras y  desp ierta  sus im pulsos con m ágicos recursos; la 
perdiz, con su  ard ien te  can to , su  eléctrico vo lar, su  rápida 
carrera  y  su  brinco de sin igu a l elasticidad, consigue quo su 
caza sea la nobleza del a rte  cinegético, como la  caza m ayor 
en la  pa rte  dram ática  del a rte  venatorio, presentándose en 
e lla  y  cara  é  cara  el hom bre de pelo en pecho, an te  la  fiera 
de velludo cuero.

Don L uis Ochoa conoce todo esto perfectam ente, y  sabe­
do r de  la predilección do los valencianos por la  caza de  la  
perdiz, g u arda  sus herm osos m ontes para  obsequiar allí á 
su s bueno» am igos, en  cuyo núm ero ten g o  la  h o n ra  de 
contarm e.

Organizóse la  cacería  p a ra  la  segunda quincena de Fe­
brero, y  á  ella fu im os inv itados sus m ejo res am igos Alonso, 
A rguim bau, el Cond(‘ de las Arenas, C riado, Greus, Muñoz, 
Requena, Tulens y  c l que suscribe. L a  expedición se d irig ió  
á  M anzanares, cen tro  do nuestras  excursiones, saliendo de 
avanzada el espléndido anfitrión  D. Luis O choa, con los se­
ñores A lonso, A rgu im bau  y  Criado, y  pocos días después 
los cazadores restan tes .

E n  dos e tap as deb ía  dividim e ¡a jo rnada  v e n a to ria ; la 
prim era á  los herm osos cotos del Patrón  y  S ile s ,  am bos cu- 
lio d a n te s ; la  segunda ai Velo y  e l B a rra co , que tam bién  
fo rm an  una sola finca.

Si buen m onte es el P a trón , no  sá  si le supera el de Siles  
que  com pró el S r. Ochoa el año pasado a l M arqués de  Sali­
nas. Con buena casa , g landes dependencias agríco las, rica 
fu en te , frondosa alam eda y  anchuroso estanque, sobre ser 
u n a  herm osa finca de valor y  de recreo, e s , adem ás, u n  ca­
zadero ab u ndan te  y  ex te n so ; suficientem ente accidentado 
para  poder sorprender la  perdiz á  la  calda de  las coLnas, en 
revuelta? y  recodos, donde tienen  sus querencias, está  do­
tad o  de u a  suelo dulce, incapaz de fa tig a r  a l m ás achacoso, 
alfom brado  de m ullido césped , y  con m onte  bajo  bastan te  
p a ra  el ab rig o  de la  caza. Desde sus suaves colinas d is tín ­
guese  la  extensa y  rica  p lanicie de Valdepeñas y  M anzana­
res, viéndose surcar do vez e n  cuando los trenes, que á  dis­
tancia  ta l parecen ju g u etes de  bazar. A lgo m ás accidentado 
el P a tró n , pero abundante  tam biéo en caza, constituyen en­
tram bos un  regio cazadero que custodia cuidadosam ente su 
dueño para  recreo propio y  do sus am igos.

Don Luis Ochoa es u n  com pleto caballe ro ; do tado  de 
pingüe fo rtu n a , y  m ejor dotado aun  con una  esposa m odelo 
y  tre s  h ijos cariñosos, resu lta  el tipo  acabado del mtmchego 
fe liz  y  generoso. Y tengan  en  cuén talos m aliciosos, que no 
gu ia  mi p lum a e l estóm ago agradecido n i la  afición sa tis­
fecha , sino mi adm iración al hom bre organizador á  quien 
nada le  a rred ra  y  todo  le  es senc illo ; que goza m ás cuanto 
m ás caza m atan su s in v itad o s; que deplora la  lluv ia  que 
defiende la  caza y  retiene á  los cazadores ju n to  á  la  chim e­
nea. Sorprende v e r  la  fac ilid ad  con que d ispone los ojeos, 
cóm o d istribuye  4 los inv itados según el g a s to  de  cada cual, 
unos á  cazar en mano, o tros á  cazar el pájaro , y  a lgunos, m ás 
ansiosos de  quem ar m uchos cartuchos, con los hu ro n es, sin 
redes, po r supuesto.

Jerom », un  fiel serv idor que frisa  en  los cuaren ta  y  cinco 
abriles, de  los cuales tre in ta  cum plió en  la  casa, es ol brazo 
derecho de Ochoa. Con el aspecto exterior del escudero de 
aquel hidalgo de C erv an tes , es hom bre astu to  y  perspicaz; 
b a jo , regordete, echado hacia a trás ,co n  u n a g o r r i l la á  guisa 
de solideo que apenas le  cubre la  coronilla y  deja  su  despe­
jad a  fren te  á la  in tem perie, com prende de  una m irada  Jas 
órdenes de su  señor y  las e jecuta  al m om ento. Jerom o 
gu isa  b ien ; Je rom o sirv e  la  m esa; Jcro tno hace y  calienta 
las cam as; Jerom o lim pia las escopetas; Je rom o av ía  las 
perdices; Jerom o cuidadua perros y  los hurones, y  si fa lta  
una escopeta en u n  ojeo allí está  Je ro m o , que  es un buen 
tirador. Y  téngase  presente quo la  casa de D. Luis gobierna 
tre in ta  y  dos criados entre  m ayorales, m uleros, gañanes y 
guardas, con iliez y  ocho pares de innlas d e  lab o r, é infini­
dad  de cabezas de ganado.

Pero  á pesar de ta n  num erosos elem entos, nuestro com pa­
ñero (le expedición D . Leenavdo M uñoz, tom ó á  su  cuenta 
la  dirección de la  cocina, y  á  fe  que ee todo un  p rofesor en 
e l  d ifíc il a ite  de Savaríii, que m ereció siem pre los aplausos 
de  los com ensales. Bien es verdad  que no  le  escaseaban las 
prim eras m aterias, pues en tre  las reses que so m ataban , las

perdices, liebres y  conejos, y  las rem esas de  pescado fresco  
y  te rn e ra  que llegaban con frecuencia, nuestro  anfitrón  nos 
presentaba una  m esa capaz do sa tis facer al m ás ex igen te  
gourm et,

Los pocos dia.» qne nos favoreció e l tiem po, se  cobraba 
siem pre buen b o tín , en tre o jeos, caza en  m ano , de jau la s  y 
de hu rón , transcurriendo  a sí brevem ente los d ías dedicados 
á esta  prim era etapa de  n u estra  ex p ed ic ió n , y  b revem en te  
tam bién  las n(x;hes a l am o r de  Ja lu m b re , entre  el h am o  de 
los rom eros y  tom illos, que arm onizaba perfectam ente  con 
el hum o de la  rica  ho ja  que  cosecha Ju lián  A h  srez en la 
V uelta  de A bajo , y  loa vapores del m oka y  caracolillo que 
expende M r. P e tit.

Llegó el d ía de la p a rtida  para  el otro co to , y  daba g u sto  
ve r la rapidez con que se  organizó el convoy. Seis galeras 
cargaron la  im pedim enta de equ ipajes, provisiones de boca 
y  g u e rra , aperos de caza, peiTOs, jau la s , e to - ,y d o s  có­
m odos carruajes conducían á  los expedicionarios. L as sie te  
leguas que separan am bos m ontea so recorrieron de una 
jo rnada, con m ucha com odidad, y  tom ando  un buen dis- 
pnesto alm uerzo á  la  m itad  del v ia je . NuestJX» cam aradas 
A rguim bau, G reus y  C riado, lodos en estado de merecer, n o  
quisieron perdonar el C arnaval, y  partieron  p a ra  M anzana­
res en  busca del t re n , continuando los siete com pañeros 
re stan tes  la  segunda pa rte  d e  nuestra  cacería. A l anochecer 
se  llegaba a l Barraco. B uena fincado lab o r, buen m o n ted e  
caza , y  buen edificio. En la  chim enea descarga un  carro  de 
ieña y  se le p rende  fuego. L a nave cen tra l de la  casa  es un 
anehm oso salón con su m esa de b illa r, m esillas de  tresillo  y  
cuatro cóm odos dorm itorios a lrededor, capaces cada uno de 
tre s  6 cuatro cam as.

No hay  que decir, pues, que aunque los elem entos a tm os­
féricos se descom pusieran , sobraban eJemeiitíOs m ateriales 
pa ra  hacer g ra ta  la  estancia en  aquel m onte.

L a noche de llegada se  nos recibió con una m agnifica 
cena, y  e l ejercicio del v ia je  había ab ierto  el apetito  de  par 
en par.

Pero  un olvido perdonable en Jerom o nos hizo apreciar 
u n  b uen  detalle de  aquellos m ontañeses. H abíase olvidado 
e l pan.

Celedonio, an tiguo  g u arda  de la finca, que ta l o yó , nos 
brindó su  pan  recién cocido; pan  recién cocido á  nuestro 
apetito , e ra  convidarnos á bodas; aceptam os de buen grado.
Celedonio tra jo  los panes, y  ¡hab ía  quo cortarlos con un
hacha ! «¿R ecién cocido este p a n ? — p regun té  al bueno del 
g u a rd a .— Si, señor— me co n testó — del am asijo d e l lunes, 
y  estam os on sábado, v íspera  de C arnaval,» ¡Cómo estará 
cuando le llam en d u ro ! Á  pesar do to lo  le  hincam os el 
d ien to , y  pasó p o r nuestras fauces; pues en  calidad  no de­
jab a  nada que des-.ar, á  cansa de que Ochoa da candeal á 
todos sus criados y  gañanes p a ra  que com an bien.

A l siguiente d ia com enzaron de nuevo los o jeos, los pues­
tos y  la  caza en  m ano. No n os favoreció  el tiem po, pero 
aun a s í,  poco ó mucJio todos los días ee salía a l cam po, y 
todos los d ías so m ataba caza, si b ien  no  la  que debió m a­
tarse. Las veladas se dedicaban al ju eg o , y  M uñoz seguía 
com o siem pre a l f ren te  de  la  cocina. E n  cada com ida nos 
dejaba inhábiles para todo; y  la s  cenas, acom pañadas de 
profusa  confusión y  condim entadas con la  a leg ría , resu lta­
b an  una  tum ultuaria  enciclopedia de ricos m an ja ri» , exqui­
sitos vinus (d e  aquellas inm ensas bodegas que L uis posee 

.en M anzanares, y  Dios se las conserve para  su bien y  el de 
sus am ig o s), y  delicados licores (¡ue iuspiraban chistes, 
cuentos y  chascarrillos, narrándose las habilidades dcl p á ­
ja ro ,  las heroicidades del p ach ó n , y  la s  seguridad do los 
disparos. Em ilio A lonso, refiriéndonos el ojeo del d ía , nos 
aseguraba haber m atado un  conejo á  u n a  distancia como del 
B a rra co  al P atrón  (siete leguas). E sta  hipérbole se explica 
perfectam ente  después de una de aquellas cenas.

Y en tre  accidentes, anécdo tas, los planes para  m añana, 
y  las sorpresas producidas po r u n  ra ro  anim al que el Cunde 
llevaba cuidadosam ente en una  c a ja , diciéndonos que, cual 
poderoso talism án, era de  buen augurio en  sus cacerías, iba 
decayendo la bulliciosa algarabía, en  cuanto M orfeo se 
apoderaba de nuestros héroes,

A! bullicio sucedía e l silen c io , y  el sueño nos reponía de  
nuestro  cansancio , h asta  que á las sie te  de  la  m añana la  po­
derosa voz del am o de casa g ritab a : las m igas: e l que no se 
levante, cazará en ayunas. T odos acudíam os al reclam o m e­
jo r  que  las perdices.

Dado el excelente carácter do Ochoa y  las buenas d ispo­
siciones de los cazadores, nuestra  expedición no liubies(‘ 
ten ido  fin, si e l cielo no se hubiera encargado de term inarla . 
Todos hicim os votos por volver. Don L uis los hizo por que 
no •niareháramoH.

Del recuento resultaron mui.-rtas más do 300 ¡nezas, que 
se descomponen en  dos chochas, 80  perdices, y  220 entre  
liebres y  conejos. Pero conejos so habrían  m atado cuantos 
se  h u b ieran  querido , sin  m ás que  dedicar más tiem po  á 
ellos ; pues como hay  te la  la rg a ,  )o m ism o se  m atan  200, 
que se hu lñcran  m atado 2.000. Todo el m onte es un  v ivar.

Camino de Valencia no pude pasar por Chinchilla sin 
com er un  día con D.‘ G enoveva y  D . Pedro  N úñez F lores. 
Fuero en m i neg ra  in g ra titu d  p a ia  con unos uinigoa cari-
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ficsos que me fran q u ean  siem pre sti casa y  sus m ontes. La 
com ida resu ltó  u n  banquete  (le los qne G enoveva sabe dar 
para  obsequiar á  sus am igos. La v isita  duró seis d ias en 
id  coto de E l  B achiller', poro fueron  « ¡ s  d ia s pasados po r  
agua.

Y á  b ien  que fu é  lóstiína ; porque en cade paréntesis que 
a b rían  las n u b e s , sin  sa lir  de  los alrededores de  la casa, v a ­
ciaba yo  buen niámero do cartuchos. I.a  víspera  de  m archar, 
m e  propuse, aun  á  trueque  de  m ojarm e, recoger a lgunas 
piezos, y  en  u n  ra to  m até  dos perd ices, tre s  liebres y  un  
conejo. A n tes quo el B a ch ille r  llegue A doctor recib irá mi 
n ueva v is  ta.

E . V IL A R .
T ív lc n c H , M n r z i 1 8 0 5 .

LOS FR A N C E SE S PIN TA R O S PO R  ELLO S MISMOS.

\TE confesión de parte , revelación de prnelm. 
Pien(pre hem os creído qne e! p roceder de 
F rancia  era un  al<surdo, y  nunca creim os 
llegara  á  consum arse una ru p tu ra  comercial 
con Eapnila; rom pim iento que tan to s des­

calabros h a  de  orig inar á  aquélla.
H oy es u n  hecho ; m as , aunque se nos tache  de  recalc i­

trante-i, aun confiauios que aleccionada F rancia  por la tr is te  
experiencia que e l Kn(itado tiem po transcurrido  ¡a enseña, ha  
lie  vo lver solire los desatinados propósitos de  unos pocos, 
que se han  im puerto con tra  la general opinión y  convenien­
cia, y  h a  de  t ra ta r  de rom per Ina cadenas que de otro modo 
m ata rán  su  in d n str ia , su  com ercio y  e l b ienestar de l país. 
S iem pre encontrará á  España propicia á  rem ediar tam años 
m ales, pero con d ign idad  y  sin  hum illaciones, correspon­
d ien d o  en  térm inos iguales á las ven ta jas  que se le  otorguen, 
s in  doblez n i a rteras m añas para  fa lsea r esta igualdad.

Veam os cómo se  expresa uno de ios principales y ni^s 
¡lustrados periódicos vinícolas do P a rís , que no podriainos 
nosotros decir tan to .

D espués de  uu  arranque hum orístico co n tra  Mr. úléline, 
con tinúa; «Sin i r  ta n  lejos como nuestro  fe ro z  am ig o , no 
podem os tnenos de deplorar la  ceguedad que  se ha  apode­
rado  de l g rupo  que encadena la  F ranc ia  con e s ta  m ortífe ra  
ta r ifa  de A duanas. E o tas las relaciones comerciulea con nues­
tro s  m ás an tiguos a liados, G recia, E spaña, T u rq u ía  te ­
rrib les  represalias anonadando to d a  nuestra  exportación; 
encarecidos los artículos alim enticios en proporciones inhu- 
it(anas; desollado e l obrero sin  compasión en todas sus com ­
p ra s , s in  coínponsación con el aum ento  de sa lario ; ta l  es á 
g ran d es rasgos, la  o b ra  b á rb ara  y  antidem ocrática de laC o- 
m isión de  A duanas.

»Ü na Francia  cerrada  á  lo .Juan Palom o; h e  aqo l (rtiál se ­
r ía  e l su eñ o , no  de  enem igos ex tran jeros, esto  sería  m uy 
n a tu ra l, sino de  franceses con pretensiones de lab rar la  dicha 
d e  su  país, y que sólo realizan el negocio d e  castas privile­
g iadas.»

E sto, que se p ro fetizaba  d ias antea da la ru p tu ra , y  que 
nosotros habíam os asegurado m ucho an tes, ha  tenido p lena 
c o n f i n n a c i Ó D  con creces; en pocos días ha  aum entado en 
F ran c ia  el coste de  la  alii((cntación del obrero en nn  franco 
y  c incuenta  céntim os a l d ia y  m ás, en  proporción de la claso 
m edia y  acouíodadn, y  precisam ente cuando tienen  que d is­
m inuir los jornales por carecer de trabajo  al paralizarse las 
industrias, el com ercio y  los centros de  explotación po r c a ­
rencia ab so lu ta  de  dem anda y  exportación.

No es posible que tau  (ím'xnalo estado de cosas subsista, 
que  unos pocos p riv ileg iados se iu ipongan á  la m asa del 
pa ís terrib lem en te  castigado, y  no serla ex trañ o  presenciá- 
eenios funestos acontecim ientos en  la  nación vecina. ¡Es mal 
consejero la  miseria!

A ñádase á  todo esto que la s  sofisticaciones, falsificacio­
nes m ejor d icho, serán  aún m ás escandalosas si cal>e, que 
hasta  aquí, y  esto  nos da el tono  del cuadro  lúgubre que 
allende el P irineo se  dibuja.

E n  corroboración de  estas veríd icas aseveraciones, to n is ­
m os o tro  paisaje b ien  ed ificante del m ism o periódico;

«E n cuanto á  los vinos de E spaña, los neg o tian tes  que 
los em plean se sirven  de  ellos principalm ente para  alcoho­
lizar BUS inezciaa. U n a  pipa de vino d e  E spaña, o tra  de vino
de A rgelia , del verdadero , una  do v ino  do p asas, y  2'20
litros de  agua de l Sena, com ponen ¡lora la  clientela popular 
cuatro  barricas do B urdeos, de la s  cuales s« vende cada una 
en  P a rís  á  225 fran co s; hay «lli faiuilias sem iacom odadas 
que se creerían desprestig iadas si no bebieran  Burdeos en

todas sus com idas. Y  este  B urdeos tien e  ü n  gusto  especial, 
típico, del que no puedo prescind ir el abastecedor. E ste  es 
ol B urdeos de Barcy.o

N o hay  duda que con tales proceilim iontos debe ten e r sin 
cuidado á  estos jjroóo» industria les la  ta r ifa  m ínim a n i la ■ 
m áxim a, fabricando  n 'no de Burdeos  c in  la  m ix tu ra  qne 
precede, en  la  que, sobre to d o , descuella e l agua dol saluli- 
^ero Sena, que p o r si sola com pensa superabundantem ente  
los derechos im puestos por la s  ta rifas . Y dicho está  quo v i­
nos confeccionados con m enos pretensiones, sus in g red ien ­
tes  son m ás detestable?.

Oigatnos cómo se expresa otro diario francés (y  se  deja  
m ucho en  el tin te ro ). A! m an ifes ta r  que  los consum idores 
rechazan el v ino  natura! porque desconocen la cocina  hab i­
tual, signe: «Observad que d igo  cocina y  no falsificación. 
E l v ino  de  P aris  no  está  falsificado, e s tá  aderesado. Se le 
d isfraza  (p o r no em plear o tra  pa lab ra) con alcohol y  colo­
ran tes  procedentes de  la  m ism a uva  ó de las hsces de! vino, 
se  a lig e ra  con vino de pasas, y  so le  aum enta  con ag u a  del 
Sena.»

Igual podetnns asegurar del celebérrim o Champagne, vino 
espum oso m ejor dicho, en  la  generalidad  d e  loa casos, que 
los m ism os franceses propalan todos los d ías su  fa ls ifica­
ción y  ficticia elaboración, en  p(trte de  la  cual invierten  
nuestros vinos blancos, qne  con costes, a rra stre s  y  adeudos, 
«un con 1(18 ta rifa s  p roh ib itivas, nn  les cuesta  allí m ás que 
de 30 á  40 francos hectolitro, y  convertido  en  v ino  espii- 
uioao {C ham pagne, sic), les produce de  500 (¡ 1.000 fra n ­
cos; de  m anera qne aun se puede explotar el negocio á  des­
pecho de todas las ta rifas .
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c>ael¿t d e l porvenir y  e l no ero  sport onabease.

N los prim eros d ías de  Marzo cosa en la s  cua­
dres el modérate Ira in ing , com enzando la 
ru d a  labor de la  preparación, pues á  los co­
tid ianos paseos y  á  los pausados cnnters, se 
agregan rápidas galopadas, que ao(»tum - 

bren  á  loa caballos á  correr de  u n  a lien to  las d istancias eu 
que habrán  de luchar en  los hipódromos.

P o r  cierto  que  como no h a y  rosas sin esp inas, y  aunque 
es ve rd ad  que , a sí corno en e s ta  época del año com ienzan ú 
germ inar florecillas en los cam pos, tam bién en  la  m ente  de 
preparadoras y  jockeys surgen  ilusiones qne suelen trocarse 
en  dudas y recelos, porque el entrainem ent, 4 la vez que 
poneyíís á  algunos cabal’o s , haciendo ostensibles en  ellos 
sus re lev an tes cualidades, descubre en  o tros las flaquezas 
enseñando como los que po r sus contornos parecen se r f u ­
tu ro s héroes cuando sólo son apariencias sus sim uladas bon­
dades desm entidas en las p ruebas, carecen sus pulm ones y 
p ies del aguan te  y  ligereza que de ellos se esperaba.

T o r io  que se com prenderá , qne no  h a y  in tervalo  nuia 
em ocionante p a ra  e l preparador que las dos ó tre s  sem anas 
anteriores á  los d ías de carre ras , en que tiene que aum entar 
los trab a jo s , dando las ú ltim as lecciones á  sus discípulos) 
enseñándoles, ora á  no g a s ta r  todo su poderlo desde el c o ­
m ienzo de la  lu ch a , ora á saber ten e r una  arrancada d ili­
g e n te , ;iara no  quedar rezagados desde que  b a jen  ta  ban ­
dera  en  señal de partida. Y para  que se en tienda cóm o ese 
in tervalo  á  que  aludim os está  rodeado de peligros y  sobre­
saltos, agréguese á  todo lo  dicho que es en esta  época cuando 
suelen acont(«:er los sucesos m ás even tuales é inesperados, 
como son: e l que 4 lo m e jo r, en  una  m añana  después de 
un g a lo p e , viene cojeando e la n im a lito , en  quien  e l p re ­
parador y  el jo ck ey  fundaban  todas su» e sp eran zas, ó quo 
la  po tranca que habia l(echo toda su  preparación sin  el m e­
no r tropiezo, com ienza con inequívocas señales de m al do 
am o r, 4 no  c a ta r  el pienso y  á  no  poder g a lo p a r , siendo 
vencida  p o r la  conípañera á  ([ulen en  ios días sn terio tes 
daba m uchas lib ras de v en ta ja , sin  (¡ue la pudiese seguir en 
su v 'doz  carrera.

C uando esto acontece, tien en  que oir y  ser v isto s los re s­
quem ores y  deniostraciones del enlraiiieur y  los la d s ,  pues 
DO paran  en  aplicar de noche y  d ía to d a  especie de  p a lia ti­
v o s , rem edios y  dem ás m enjurjes de  los quo se usan  en las 
cuadras de ciilmlloa de carrera.

Se v e ,  p u es, conio e l dinero del preparador no d e ja d o  
tenor su  am argo g an ar, y  desde luego se figurarán ustedes, 
que cuando han ocurrido todos estos percance» del oficio, 
eiUraineurs, jo c k e y s , lads  y  dem ás g en te  ¡neniida, se p<> 
nen com qloco», reco rd án d o la  fábu la  de  la  lechera, que aqui 
podrem os decir: adiós carrera, p rem io , d inero  y  propina».

Pero  lo más peliagudo en  estos trances no es la cojera dol 
potro  n i td estado auioro-o de la fw traiica, pues lo q u e  tiene 
(lue ve r es lo je tu d o  que se pone el am o cuando, g o rra  en 
m ano, 80 le en tra  por las p uertas de la  casa el m ozo que  trae 
las no tic ias de  lo que acabam os de re la ta r.

C om encem os, pues, deseando que n inguno  de estos pe r­
cances y  ga jes ocurran  en  e l intervalo qoe  aun  fa lta  pura

que  se verifiepien las ca rre ras , quo han  de celebrarse en 
Je rez  y  en Sevilla á m ediados del próxim o m es de  A bril; y 
reanudando nuestro  ú ltim o balance, direm os que habíam os 
m anifestado  en 1891 que en  lo  fu tu ro  sólo debíase ten e r p re ­
sen te  á  F u d rin e ia , B e llo n e , Gasconne, D ia n a , D ona ld , 
D u n ke ld  y  P a ll-M a U , pues eran  los únicos cracks que  se 
hab ían  mcostrado con algunas cualidades en  las carreras de 
prim avera , y  que  no debíam os hacer m ención de lo s  otros 
p o r cuanto del estad io  de  su s fo rm as nad a  se venia á  de­
m ostrar.

Suele ser el otoño la  e s ta c ió n e n  qne las yeguas corren 
m e jo r, pues exen tas du la s  influencias que la p rim av era  
ejerce sobro su  débil sexo y  tem peram ento , inuéstranse con 
nuevas fo rm as, no dejando de acontecer el qne las vencidas 
en  A bril y  .Mayo so conviertan  en vencedoras en  O ctubre, ó 
po r lo menos que  acentúen de una m anera defin itiva  tu s  
cualidades de pu janza  y  velocidad.

Bellone  ha  confirm ado su  b o n d ad , batiendo  con 9 kilos 
do m ás á DoBoW en la  carrera  A lfonso X r i  (reunión d e  otoño 
en M adrid ), y  en tre  los derro tados aparece F a d r in e ta , \  
quien  debem os suponer que  estaba lo que se llam a en  las 
cuadras fu e ra  de  fo rm a , que en  el H and icap  in ternaciona 
con 52 no pud iera  vencer á  Bellone  con 70 ; y  agregúese 
quo F adrineta  coxn/> t<an m al, que se  d(-jó la  delan tera  por 
caballos do in fcrioridail t a n  notoria com o M álaga y  M arco.

D onald  sigue 4 B ellone, llegando el segundo con 55 en 
la  carrera  A lfonso X l l , y  siendo e l tercero  en la de resis­
ten c ia , lo que nos puede serv ir de  indicio para  juzgarle  
como á  po tro  que tiene ag u an te  en  las largas distancins, 
por m ás que no  se pueda de  esta  carrera  deducir nada en 
concreto , n i sirv a  á  robustecer nuestra  opinión su  resiilia- 
d o , porque las peripecias que acontecieron a l correrse , v i­
n ieron 4 desv irtu a r la índole de  la  misma.

D o m lii  no corrió en  el H and icap  N acional, donde lo h a ­
bían asignado 58 kilos , prefiriendo 1(1 cuadra  de  Fernán- 
N úñez ta probabilidad de su  otro caballo P a ll-M a ll  que es­
tab a  (V 48 ; lo que aconsejam os que  se ten g a  eu  cuen ta  en 
las fu tu ras  C arreras, por haber el resu ltado  dem ostrado  ser 
a tinada  la  p re fe ren cia , pues llegó segundo , batiendo 4 Fa- 
drineta , que llevaba 52; com o no deb erá  olvidarse o tro  dato 
im p o rta n te , cual fu é  el que  la  cuadra  V illam ejor prefiriera 
á  su  yegua-Be(ion« con e l ap lan an te  fa rd o  de 70 k ilos, re . 
tirando  á D ia n a  con  5 9 , que  hab la  coronado sus proezas 
batiendo en  el prem io V iesen á D iv a  á  pesos ig uales, y  
dando  3 kilos á  M álaga y  Comtesse A d e lin e ,  á  quienes tam ­
bién  venció con g ran  facilidad .

A n te  todos estos bechos, y  teniendo presente ¡as otras 
carre ras de p rim av era , y  ú  peenr de  que  D iana  en el g ran  
H and icap  Nacional luchó sin  ocupar buen puesto , con su 
enorm e peso do 07, y  á  p esar de  (jue D onald, con 67, fu é  ba­
lido  en  e l Consolación p o r  Candelaria  y  R ossin i, como de 
los balances anteriores habíam os deducido do sus fo rm as y 
e l valor ap aren te  de cada u n o , se les puede colocar por esto 
orden.

B ello n e , Gasconne, F adrineta , D ia n a , Donald, D a n te ld  
y  P a ll-M a ll.

P a ra  te rm in ar nuestro  m enrorial do  ios heelios pasados, 
es de  u tilidad  reco rd a r, coi no com plem ento , que Io8cak»llos 
de  dos años q ue m ejor corrieron  en  las pasudas reuniones do 
Bilbao, Zaragoza y  M adrid, fueron Lovelock, A la e r á n , D u ­
cado, D iv in a , A ,raña, JTenriot, J u lie ta  y  E s te la , de los que 
aun  no so ha podido concebir una  idoa aprox im ada del va­
ler relativo  de cada u n o , ó del n in g ú n  v a le r, si se  tiene en 
cuen ta  que las m ás de las veces suelen ser loa m ás precoces 
ó desarrollados los que  se apoderan  de  loa prim eros puestos 
cuando tienen  dos años, siendo vencidos á  la  sigu ien te  es­
tación  p o r los que , ó estaban  atrasarlos en  su entralnement, 
ó que adrede los p reparadores les hacían correr con un tra ­
b a jo  insuficiente para  no apurarlos, ten iendo  en cu en ta  sus 
flaquezas juven iles.

M erecen, s iu  em bargo , no  o lv idar dos carreñas qne do 
se r exactas d a n  aprox im ada idea de cómo corrieran . D iv in a  
en  Zaragoza, en  el C om paración, luchando  con tra  P arnell 
y  D o m ld ,  y  llegando  segunda.

A ra ñ a  sobresaliendo, en  la  Velocidad con 17 k ilos y  me­
dio de  d iferencia , y  b a tiendo  fácilm ente  á  P a m e ll  por cinco 
cuerpos.

E l sport en  1892 se p resen ta  bajo  m ejores auspicios quo 
el pasado  a ñ o , por haber m ás caballos e n  las cuadras, y por 
el nuevo H ipódro¡no que se inaugurará  en  H u e lv a ; y  añá­
dase á  todos estos datos las iu ip o rtan tes com pras que de 
caballos de  pura  sangre  h a  efectuado en el ex tran jero  el 
Manquéa de  V illam ejo r, y  que el nuevo sport onubense se 
espera que sea m uy aniuiado, tan to  por los p ingües preuiios 
que  se o frece rán , como po r la  b ritán ica  d irección  quo so 
ocupa en  organ izar de una  m anera b rillan te  ol meeting de 
v e ra ((0 q((e allí se e fec tuará .

T odo ello con tribuye  á q u e re in e  m ucho entusiasm o entre 
loa sporlmen: quizás ¡náa cjue nad a  so deben tales alegrías 
a l  poderoso iu ián  con quo nos a trae lo desconocido.

I I .  A B B EU .

Ayuntamiento de Madrid



GC> EL CAMPO.

A L G U N A S  IN D IC A C IO N E S

EL ARTE DE MANEJAR PERDICES (I)

EEO, am ig o  D irec to r, ¿qné qu ie re  usted  
qu e  le  d ig a ,  s i y a  e s tá  todo  d icho? 
U sted  cree y  a f irm a  q u e ,  jio r llev ar 
yo cazando  vein tiocho  añ o s en los 
m ejores y e n  lo s  peores cazaderos de 

E sp a f ia , con señores y  con c o rsa r io s , con
^  lo s  g ra n d e s  m a estro s  y  la s  g ran d e s  calam i- 

d a d e s , no  sólo te n g o  au to rid ad  p a ra  cazar, 
sino  j>ara d a r  m i op in ión  en  p u n to  á  la  caza . x\sí 
se rá , p u es to  que u s te d  lo  a firm a . P ero  h a b la r  de la  
caza de la s  p e rd ic es— y a qu e  de la s  perd ices qu iere 
u s te d  qne tra te m o s  —  es h a b la r  u n  v o la p u k , qne, 
creyéndole todos en ten d e r, pocos en tienden , y qne 
sólo se ap ren d e  d e  v i ta  v o z  en el g ra n  lib ro  de 
l a  N a tu ra lez a .

¿ N i qu é  im p o r ta ,  com o n s te d  recu erd a  en  su 
am ab le  in v ita c ió n , que yo b a y a  cazado m ucho 
tiem po  con el g ra n  cab a lle ro  P ep e  A rg á iz  y  el 
g ra n  corsario  J o se lil lo  e l an d a lu z  (a )  F ucherete, 
dos m aestrazo s en  el a r te  clásico  del vo la teo  á  la  
españo la , s i de lo  q n e  a q u í se t r a t a  no  es de cazar 
perd ices con un  b nen  perro , sino de em borronar 
c n a r til la s  con u n a  m a la  p lu m a ?

C on o tro s  vario s he cazado , am ig o  m ío , ta n  
m a estro s  com o aq u é llo s , y  q u e  no  ap laudo , porque 
v iven  p a ra  g lo r i i  d e  la  escopeta y  te r ro r  de las 
p e rd ic e s ; qn e  sabe u s te d  qu e  re n d ir  ju s t ic ia  en 
v id a , sue le  to m arse  á  l is o n ja ; pero  n i aquéllos ni 
és to s in v e n ta rán  n ad a , n i p ro b ab le m en te  lo  inven ­
ta rá n  n u es tro s  sucesores. L o  qu e  hay  es que no 
todos conocen u n a  teoría  qn e  se adqu iere  con la  
p rác tica , y  qu e  lo s  pocos q u e  á p r io r i  l le g a n á  co­
nocerla , ó no saben , ó no  p u eden  p rac tica rla .

S i d igo  en sii in te re sa n te  R e v ís ta lo  qn e  sé, n ad a  
nuevo  d iré  con ello  á  q u ien es todo  lo  sa b en ; pero  
a lgo  p o d rán  sacar en  lim p io  lo s  caza d o res d e  p r i ­
m eras le tra s  qu e  se s ie n ta n  con a lien to s  y  voca­
ción p a ra  o b lig a r  á  lo s  p u lm o n e s  y  á  la s  p ie rn a s  
á  un  trab a jo  d iario  d e  seis ú  ocho h o ia s , y  de o tras  
ta n ta s  ó m ás á  l a  in te lig en c ia .

T om o, p u e s , l a  m ano  b a ja  de este  a r tíc u lo  con 
m ás fa tig a  qu e  s i lle v a ra  p o r  d e lan te  un  b ando  de 
perd ices d e  C a rn av al, y  p o r d e trá s  u n  jo v e n  t e ­
m era rio  con la  escope ta  m o n tad a .

•

— L as perd ices se m a ta n  con lo s  p ie s .— H e  a h í 
la  voz g e n e ra l d e  los afic ionados d e  bajo  vuelo. 
P u e s  yo creo , am igo  m ío , qu e  este  afo rism o  cine­
gético  es sólo u n a  v erd ad  á  m e d ias ; p o rq u e , claro  
e s tá ,  el qu e  no tie n e  p ie s , e s  d ec ir , p u lm o n e s , no 
p o d rá  c a za r  a l  vo la teo . L a s  p erd ices  de hoy , p e r ­
d ices f i n  de s ig lo , según  la  fra se  en m o d a , requ ie­
ren  p a ra  se r  c a z a d a s , y  cazad as con éx ito , m ás de 
l a  cabeza  qu e  de lo s  p ies. E n  la  g u e r ra  co n tra  las 
p e rd ic es , com o en la  g u e r ra  co n tra  los ho m b res, 
la  e s tra te g ia  supone ta n to  com o e l va lo r. P o r  eso 
u o  co jitranco  d e  la s  p ie rn a s , t e n a z , p e rse v e ran te  é 
in te lig e n te , p o d rá  co n seg u ir con nn  b nen  p erro  lo 
qu e  no  lle g a rá  á  a lca n za r un  cojo de la  in te ligencia .

C uando cazam os solos y  n a d a  nos d is t ra e , n i la  
conversación  de l co m p añ ero , n i  e l g r ite r ío  d e  los 
perro s , n i u n a  dirección jirev iam en te  fijad a ; cuando  
m archam os solos con u u  p e r ro  qu e  nos com prende 
m ejo r qu e  un  am igo , y u n  m o rra le ro  qne ca s i sabe 
ta n to  com o e l perro , y  es tam o s á  los a lcances del 
enem igo , sin  m ás te s tig o s  qn e  D ios y  la s  m o n ta ­
ñ a s ; cuando, en u n a  p a la b ra , e l  cazad o r tie n e  con­
ciencia de lo  que h a c e , y  se rec re a  en  su  o b ra , es

(O E ste notable articulo dalintalígeotlB lm  o cazador ;  axeepcloDal tirador 
D . R icardo Gllléo, lo («nlaaioa coropuesto para  pttbllcar, oo indo  tobreviito 
la  sensible ea tcraiedad  jr m itc r te  d e  U  v lr tc o w  oiadra d e  D u ce tro  amlgio; 
retirado, pnae, en esto i üUlinos n<^ineros, )« ra  ren d ir  tr ib u to  al d ae lodel 
Sr. GuUién.creemoa 311 ocasidu de insertarlo , aunqae  sin oon ta r 0011 la venia 
de 60 av lo r y  t í a  q a e  haya podido corregir laa praeU&a.

p rec isam en te  la  ocasión  en  que m e jo r caza , porque 
es cuando  es tu d ia  y  ap ren d e .

L a  m a y o r p a r te  d e  lo s  cazadores de perd ices  no 
saben  m ás q u e  co rre r  t r a s  e lla s  y  p ra c tic a r  c ier­
ta s  tr a n q u illa s  a l  a lcauce de to d a s  la s  fo rtu n a s ; 
son  ca za d o res  d e  asom adas;  creen  que to d a  l a  téc­
n ica  se reduce á  g o za r p u lm o n es de fra g u a  y  p ie r­
nas de g a lg o ,  y  no hacen  m ás qu e  se g u irlas  p o r 
d e trá s . P a r a  esto s ta les , su p reocupación  es B ielsa , 
R arg o si y  d em ás a n d a rin es  m á rtire s . Y  es claro  
qne m a ta n : sacando  las perd ices d e  su  te rren o  y 
ex ten u á n d o la s ; jiero esto s p riv ileg iad o s son  los 
m enos, po rque lo s  m ás se p a s a n  m ie n tra s  la s  p e r ­
dices vuelven  á  sus querencias s in  que ellos se en ­
te ren , ei es qu e  no  rev ie n tan  en  la  jo rn ad a .

E s to s  in tré p id o s  cazado res de p ie rn a  su e len  l le ­
v a r  m a la  vejez.

A  m i m e ocurre  cuando  reg reso  de ca za r  p e rd i­
ces en m an o , qu e  suelo t r a e r  m ás can sad a  la  c a ­
beza q n e  lo s  p ie s......

C om o qu e  la s  perd ices  se m anejan;  com o que 
qu ien  no  sabe m a n e ja rla s  no  la s  sabe c a za r; com o 
qu e  no van  e lla s  donde Ies v iene en  g a n a s ,  sino 
que h a n  de i r  (co n ta n d o  siem pre  con el te rren o ) 
donde el cazado r la s  lleve.

S ab ido  es qn e  en  lo s  te rren o s  lla n o s  todo  es 
querencia , y  se la s  m a n e ja  con d ificu ltad , lo m ism o 
ipie en a lg u n o s  m on tes  de m u c h a  p e rd iz , y  m uy  
excelen tes p a ra  lo s  o jeos, com o los L la n o s  del 
M arqués de S a la m an c a  y  la s  E ncom iendas  de S a n ta  
C ruz d e  M úde la .

P a r a  m a ta r  jie rd ices h a y  qu e  ce rn erlas  b ien , 
esto  e s ,  h a y  qu e  m e n ea rla s  m u ch o : h acer u n a  
especie de g reca  ó  z ig -zag  en  lo s  cañones de lo» 
ce rro s  ó b a r ra n c o s , cogerlas co n tra  q u eren c ia , e n ­
tra r la s  de ca ra  cuando  esp eran  el castigo  p o r d e ­
trá s , y  m ano  t r a s  m an o , y  vo lver a l  sitio  de donde 
sa lie ro n , y  la  m ano  a l ta ,  m n y  desiiacio , d ando  
tiem p o  a l  com pañero  jia ra  q u e , a l  reb o z a r  l a  m o rra  
ó e l ce rro , no se en cu en tre  con qu e  v o la ro n  la s  p e r ­
d ices, sob re  todo  cuando  e s tá n  frescas. (A  se r  p o ­
s ib le , p ro c u ra r  qu e  sea  in g lé s  e l com pañero  que 
lleve la  m a n o  a l ta :  h o m b re  frío , flem ático  y  co­
rrec to  , com o lo  e r a , p o r e je m p lo , e l in o lv id ab le  
afic ionado  canario  F ra sco  M onteverde.)

Los desm ayos de l cazado r son  su s  fracasos. No 
d e sm a y a r, p u e s ,  nunca. P o r  eso d igo  que la s  v ir ­
tu d es teo lo g ales  d e l cazado r de vo la teo  son  tre s :
p a c ien c ia , fo r ta le z a  y  e sp e ra n za .....

G en e ra lm e n te  en l a  ca za  de la  p e rd iz  no p u e ­
den tr a z a r s e  itin e ra r io s ; a l  sa lir  u n o  d e l chozo ó 
del palac io , no  sabe á  dónde le l le v a rá n  la s  jie rd i- 
ces; de m í sé d ec ir  que h a y  d ía s  qu e  no sa lg o  d e l 
te rre n o  en  donde em pecé á  c a z a r , y  que tram eo  
una, tr e s  y  m ás veces, po rque la  perd iz  es nn  a n i­
m al de m u c h a  q u eren c ia , y  tiene  sus n a tu ra le s  
ab rig o s  y  defen sas. C onociendo e l te rren o , ja m á s  
en e s ta  ca za  debem os i r  á  l a  v e n tu ra ; m ie n tra s  
h ay a  perd ices v o lad as, no b u sc a r  o tra s  nuevas.

U u  m o rra le ro  in te lig e n te  y  conocedor de l t e ­
rren o  es m e d ia  cacería, y  en ocasiones h a y  q u e  sa ­
b e rle  co lo car, com o s i fu e ra  un  jieón de a jed rez . 
L os cazadores m a rru lle ro s  ta m b ié n  sab en  conver­
t i r  en  peones inconscien tes á  lo s  am igos d e  buena  

fie , q u e  n u n ca  fa lta n .
L os d ías de v ien to  fu e rte  so n  m u y  p ro d u ctiv o s: 

sab iendo  coger la s  perd ices, se tira n  ú  casca p o rro , 
p o rque lle%"audo uno e l a ire  d e  ca ra  se ecba enci­
m a  de e lla s  s in  que se e n te re n ; en este  caso, se 
t i r a n  casi to d a s  r c p u lla d a s , com o y a  dec ía  en  sus 
buenos tiemj>oa d e  caza e l fam oso T am ariz  de la  
E sc a le ra . P e ro  en  sem ejan tes d ías es m u y  difícil 
sab er dónde e s tá n , p o rq u e  com o son  ta n  lis ta s  y 
a s tu ta s  se esconden  en  la s  p ie d ra s  y  a b rig o s  del 
te rren o .

Y o  p refiero  lo s  d ía s  serenos de sol, y  m ejo r au n  
s i resp lan d ecen  después d e  n n a  llu v ia  6 h e lad a , 
pues sobre se r m ás herm o sas la s  cacerías, la s  p e r­

dices v u e lan  m ás y  se la s  ve m ejor. Q uiero d ec ir  que 
se ob se rv a  m ejo r e l m ov im ien to  de la s  a la s  cuando  
lo s  g u ía s  tra sp o n e n  u n  ce rro , se sabe donde se dan 
y  se la s  m a n e ja  fác ilm en te .

E l  ca lo r la s  a jila n a  y  la s  q u ita  defensa.
C uando e l cazador reboce u n a  m o rra , p ie s  de 

p lom o. M uchos a r re a n  en tonces p a ra  so rp re n d e r­
la s ;  i)ero no  o b ran  con ac ie rto , á  m i en ten d e r.

Y o  cazo lo s  ce rro s  com enzando la s  m a n o s  por 
la  fa ld a  y  ascendiendo  en e s jú ra l h a s ta  l le g a r  p ró ­
x im a m e n te  á  la  m ita d ,  donde cam bio d e  m ano 
I>ara seg u ir ascend iendo  h a s ta  la  co rona , y  a llí 
sue lo  t ira r la s . E l  q u id  qu e  d esconc ierta  á  la s  p e r ­
d ices e s tá  en  ese cam bio  de m ano . S i se la s  e n tra  
]ior a r r ib a , e l cazado r v a  descub ie rto  y  v u e lan  
p ro n to  y  la rg a s  á  o tra  a l tu ra  ó a l  v a lle ; adem ás, 
qu e  siem pre se la s  t i r a  m ejo r de aba jo  a r r ib a  que 
de a r r ib a  abajo .

G en e ra lm eu te  la  perd iz  ap eo n a  en e l m on te  
h a s ta  lle g a r  á  l a  lin d e  d e  la  s e p ie n te ra , ra s tro jo  ó 
ba ld ío , donde v u e la ; y  siem pre  lo  m ism o. L a s  p e r ­
dices d e  u n  bando  hacen  lo  qu e  de iw llos le s  h a n  
enseñado  sus pad res, sigu iendo  a d m irab le m en te  
la s  m ism as v ía s  aé reas , p o r  in s t in to  ó p o r la  to -  
])Ografía de l te rreno . Se las v uela  de la s  q u e re n ­
cias y  p ro n to  vuelven  á  e lla s ; e sa  es su h is to r ia : 
d e  la s  querencias á  la s  d e fe n sas , de la s  defensas á  
la s  querencias. C onocer u n as y  o tra s  es p o d e r ca ­
z a r  con f ru to  en  u n  te rreno .

•

Se dice que en la  caza de la  perd iz  es m u y  im ­
p o r ta n te  conocer el te rren o . M ás qu e  im xio rta iite ; 
e l te rre n o  es el todo . U n  m o n te  hueco  "con m ucho 
vuelo  y  poco suelo es u n  m on te  a l  revés. A  la s  
jierd ices h a y  qu e  b u sc a rla s  en los a b u la g a re s , en 
los a to ch a re s , en el m o n te  bajo . A llí  a tra c a n  y  a llí 
se la s  t i r a  con desahogo . E n  los cazaderos anchos, 
com o y a  d ije ,  se la s  m a n e ja  con m ás d ificu ltad , 
p o rq u e  to d o  es q u e re n c ia ; y  a q u í de lo s  am igos 
cariñosos que, sen tándose  á  fu m ar un  c ig arro  donde 
les ind iquem os, nos p u ed e n  se rv ir  de co n trac im b el 
ó de esp an ta jo .

Todos lo s  cazaderos son  su scep tib les  de h acerse  
b u en o s con la s  rozas y  la s  q u em as p rac tica d as  con 
in te lig e n c ia ; p a ra  ello  conviene h ac e r  lo n g u e ras  
de m o n te  de trech o  en  tre c h o  á  l a  d is ta n c ia  qne 
d an  sus vu elo s  la s  p e rd ic e s , y  d e ja r  la s  m o rra s  y 
la s  cu e rd as con le ñ a , y  la s  reo llas  donde se g u a re ­
cen  cu ando  hace m a l tiem po.

E l  P a rd o  es u n  b u en  cazadero  (h o y  e s tá  en  d e ­
cad en c ia ), j>ero donde no se jiuede h acer en  u n  d ía  
dado  u n  p resu p u e sto  a iirox im ado  d e  lo qu e  se va 
á  m a ta r ,  com o lo  hac íam os, v erb ig rac ia , en  E sj)!- 
nosa  y  en l a  s ie rra  de G u a d a rra m a ; y  s i se hace, 
siem pre  se sa ld a  con déficit ó superáb it.

L a s  perd ices con ta n to  ce rnerlas  se su b en  á  la s  
en c in as bu scan d o  defensa  y  d esconciertan  a l  perro  
y a l  cazado r. N o  es es to  m u y  frecuen te , pero  ocu rre . 
E n  la s  m ism as la d e ra s  d e  los M olinos, en lo  lib re  
d e  G u a d a rra m a , nos sucedió  es to  tre s  veces á  
A rg á iz  y  á  m í.

T am b ién  jiide u s te d  m i op in ión  sobre e l p e rro  
p erd ig u e ro . S e  le  d a ré  en  dos p a la b ra s .

E l  perro  h a  de se r d e  m ucha  sa n g re  y  b ien  m a n ­
dado. C azando, n a d a  de voces, n a d a  d e  silb idos; 
cuando  nos m ira  m an d a rle  con l a  m ano , cuaudo  
lio á  p ed ra d a  lim p ia . P o rq u e  la  perd iz  siem pre  que 
nos pu ed e  ver n o s e s tá  m irando , y  desde luego  
siem pre  nos e s tá  oyendo. C onviene, pues, ev ita r  
todo m otivo  de a la rm a , h a s ta  e l m ás leve ru ido .

S i el perro  es fu e rte  es que e l cazador es flojo. 
C azado r qu e  dice qu e  uo puede d o m in a r u n  perro  
de sa n g re  y  v ie n to s , qu e  le  d e ja  p o r  fu e rte , es, 
com o yo d igo , uu  ca za d o rcü o  de jiocas fac u ltad e s . 
¡G a s , g a s  y  g a s !  D onde h a y  sa n g re  a lg o  queda , 
pero  donde no la  h ay  n a d a  se consigne. Todavía 
no h e  em pleado  yo con los p e rro s  e l s is tem a  de la
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t r a n s fu s ió n  d e  la  san g re , n i te n g o  no tic ia  de qu e  lo  
h a y a  hech o  n in g ú n  aficionado.

H a y  p erro s  b ie n  m andados, pero  ca lm osos, que 
cazan  debajo  de lo s  cañones de l a  escopeta dos 
h o ras  p o r l a  m a ñ an a , y  o tra s  dos jio r la  ta rd e  á  las 
co ilornices, p e ro  qn e  á. la s  ocho d e  l a  m a ñ a n a  en 
verano  n eces itan  lle v a r  u n  caldero  de a g u a  col­
g ad o  a l  cue llo  N o  son  esos los q u e  yo q u ie ro ;
n i tam poco  lo s  qu e  cazan  b ien  en fuerza d e  la  
co s tu m b re , p o r h a m b re  ó  p o r te m o r a l castigo , 
g u tillo s  ó v illan o s  s in  fac u ltad e s  q u e  en cuan to  
conocen e l re g a lo  d e jan  de c a z a rá ) .

Itepifco qu e  no h a y  p e rro  fu e rte  p a ra  u n  b uen  
■cazador. A  todos se le s  su je ta  y  se le s  ed u ca  com o 
los ed u can  esos catedrá ticos  de los f ie ld - tr ia ls ,  que 
e n  fu e rza  d e  in te lig e n c ia  y  p ersev eran c ia  lle g a n  á  
co n seg u ir  qu e  e l a rd ie n te  p o in te r  se eche á  tie r ra  
a l  v o la r l a  p ieza .

T am b ién  yo  op ino  qu e  de cada to n te r ía  qu e  hace 
e l  perro  hace dos e l m e jo r afic ionado . L as m ás de

( h  L oj sn&rdaé» corsarios ;  c&zndore« de oficio Bnelen te n e r perroA de 
«sU  cftlfifla, b as ta rd ee . que llegan a  casar por deber (Icase per el palo» ti el 
palo y  el h am b re), pero no po r eangue j  afición. Loe señores les Ten casar, 
M enam oran de etloe, los pHgan 4 buen p rec io , lee tra e n  d  a n a  habitación
confortable, lee den Hen de comer, les llenan de regalo ;  el perro dice:
—Ahora qne cace otro.

la s  veces la  razón  la  tie n e  e l p e rro , sob re  todo 
cuando , s in  h ab e rlo  v is to , n o s em peñam os en  que 
u n a  perd iz  d e  a la  tom ó h ac ia  ahajo  y  e l perro  m arca  
c o n tra ria  dirección. O tra s ,  p o r e jem p lo , sucede 
que lle g a  e l p erro  a l  pe lo tazo , to c a  y  de a l lí  no 
]>asa. H a y  cazadores q n e  en tonces le  d a n  u n  pie 
de p a liz a  (m erec id a  p a ra  e llo s), y  no tie n e n  en 
c u e n ta  qu e  la  perd iz  se revoló.

A to lo n d rad o s  o tro s con su  im pacienc ia  p o r co­
b ra r  la  p ieza , en sucian  el te rren o  y  le  q u ita n  el 
]>eón a l  p e rro ; p o r eso cuando  d errib am o s un a  
{)L*rdiz conviene no m overse, y  si e l perro  no  e s tá  
p ro n to  a l  goljie t ir a r le  u n a  p ie d ra  en  aq u e lla  d i­
rección.

A c tu a lm e n te  no te n em o s buenos p e rd ig u e ro s , 
porque no h a y  vo la te ro s. L os ricos con lo s  ojeos y 
la s  ja u la s ,  y  los p ob res  con los a la re s , p e rd ía s ,  
o rzue los y  m anos g a l le g a s , h a n  acabado  con la  vo­
la te ría . C ierto  que ten em o s m uchos y  excelen tes 
tirad o res , á  lo  cu a l co n trib u y e  l a  b o n d ad  d e  las 
a rm a s  y  la  excelenc ia de la s  m un ic iones m o d e rn a s ; 
]>ero se r tira d o r  no es ser cazado r: e l tira d o r  es el 
com plem en to  de l cazado r, n ad a  m ás.

C on sn rec lam o  bondadoso  h a  hecho  u s te d  e n tra r  
en  la  p la z a  de E l  C am po, á  u n  p á ja ro  tie jo , y  
ta m b ié n  de l cam po, am ig o  S e ttie r  (qu izás  p a ra  
q u e  m e fu silen  a lgunos com pañeros). P e ro  no im ­
p o r ta :  n i escribo  u n  lib ro  n i doy u n a  conferencia ;
cu m p lo  con exponer a lg u n a s  indicaciones   Y
co n s te , p o r  ú ltim o  y  s iem p re , qu e  n ad a  nuevo digo 
á  los qu e  todo  lo  saben  ó de ta l  p re su m en ;  au n q u e  
con le e r  esas indicaciones, con d ig e rirla s  y  p ra c ti­
ca rlas , a lgo  sa b rá n  a l  f in  y  a l  cabo, no y a  lo s  que 
todo  lo ig n o ran , sino  lo s  ap rec iab les  cazadorcitos
d e  verano ......

I js s  perd ices no se m a n e ja n  com o los cub iletes, 
lle q u ie re  su  manejo  ca lid ad es n a tiv a s , qu e  no todos 
lo s  aficionados poseen , afición q u e  no m a ch o s  de­
m u e s tra n  en l a  g u e r ra  g a la n a , h a b e r  cazado  con 
buenos vo la teros de oficio p a ra  ap re n d e r  lo  que 
e llo s  saben  y  conocer lo  que ig n o ra n  é  ig n o ra rá n  
siem pre, y  en  iiltim o  caso , e s tu d ia r  m ucho  y  con 
a m o r en  e l g ra n  libro  d e  la  N a tu ra le z a .

R i c a r d o  G U IL L E N .

M adrid, 1.» de Enero de 1992.

• ^ /.'¡.ss'giri

E L  T I R O  P O R  L A  C U L A T A . C A S O  F R E C U E N T E .

i R Ó D E N A S  !

¡iits años hace hoy  que le perdim os.
L a m uerte  arrebate) á  los cuzadores v a ­

lencianos u n  excelente cam arada. E l Casino 
de  cazadores perdió uno de sus socios m ás 
e n tu s ia s ta s ; sus am igos más que u n  he r­

m ano un com pañero.
Don Jo sé  de l.ódenas era un  perfecto  oahallero y  un  

com pleto cazador. D uro on la  fa tig a , certero en  el t ira r , co­
nocedor de  la caza y  peritlsiiuo en  cl m anejo  de  todas las 
arm as, sig^iiió con lucimioiito la  carrera  de  E stado  M ayor de 
ejército, do  cuyo cuerpo fu é  com andante.

Su enérgico  carác te r no pudo ve r im pasible la deso rgan i­
zación dcl e jército  en el año 1873 y  pidió la  licencia abso­
lu ta , dedicándose á com partir sus atenciones entre su  fam i­
lia y  sus aficiones predilectas.

E n  esgrim a era  un  profesor, en  equitación u n  m odelo de 
jinetes y  en  sport uu com pleto sportman

E l Casino de  Cazadores de  Valencia, conociendo sus pro-

l>ios in tereses y  los m éritos de  Ródcnaa, le eligió su  presi­
dente eu el año 1883, reeligiéndole en 1884, cuyo cargo des­
em peñó con acierto , resolviendo difíciles problem as.

E u  e l año 1886, un  re to  lanzado por loa cazadores do la 
c iudad de G and ía , obligó á  nuestro  casino á  recoger el 
g uan te  lanzado on la  arena de  la  lid , y  Ródenas fu é  unán i­
m em ente elegido para  cam peón de los cazadores valencia­
nos, distinguiéndose en e l pacto  d  dos, donde hizo tiro s  m a­
g istra les ju n tam en te  con B autista  Salvador.

M odesto por n a tu ia le za , quiso im pedir que sus ainigoe le 
trib u ta ran  la  ovación 3:ierecida, pero fu é  im posible contener 
(“1 desborde de  entusiasm o, y  llódenas com partió  con Salva­
dor los lauros de una v ictoria, que el Casino celebró esplén­
d idam ente y  los am igos feste ja ro n  cual debían hacerlo, 
puesto que aquellos doblaron e l núm ero de blancos á  loe de 
Gandía.

P o r si solo sostenía R ódenas ol tiro  de  pichón del Casino 
de Cazadores, aun  eu épocas difíciles por la  escasez de aves; 
y  en  la  te rtu lia  del m ás perito  de los arm eros, e l in te ligen te
D. Jo sé  M aría N avarro , provocaba apuestas, conuertuba p i­

c a s  y  llevaba la  anim ación y  e l en tusiasm o ju n to  á  las jaulas 
de  colombaine. D uran te  la s  veladas de iuvierno organizaba 
en  nuestro  Casino el tiro  de salón con pistola y  rifie, ojocu- 
fando suertes adm irables y  a lguna voz arriesgadas, pero 
siem pre de  indiscutible mérito.

Siendo e l que suscribe D irector del periódico L a  Casa, 
q ue  á  la  sazón se  publicaba en Valencia, se d irigió á  Bóde- 
nas con insistencia, pidiéndole que honrase la  publicación 
con a lg ú n  escrito, ó lo cual se resistía  su m odesto carácter; 
p o r fin , á  repetidas instanc ias , cedió , pub licando  este bien 
escrito  y  hum orístico artículo;

P O L V O R A  L Í Q U I D A ,

«No h a  m ucho ex istía  eu  M adrid un  joven  inglés agre­
gado á  la  E m bajada  de  su  p a ís , persona muy d istingu ida y  
m uy conocida en  la  buena sooiedad de k  corte  ¡>ot su ele­
g a n c ia , donaire y, sobre todo, por su afición decidida á  los 
usos de  n u estra  t ie r ra , lo q u e  contribiiia en g ran  m anera á 
hacerse sim pático á  todo e l inim du. No fa ltab a  á  una  co­
rrid a  de to ro s, m ontaba con g racia  y  so ltu ra  una herm osa
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jaca  cordobesa, se  re ía 'd e  los qcie bebírtn Sautom e, Burdeos 
y  cerveza, y  saboreaba, en  cam bio, con deleite todos nues­
tros vinos, h asta  el peleón inclusive. Su ga lan tería  con el 
bello  sexo era p ro verb ia l, pero decía que las inglesas eran 
Bosas. P o r s a  alegre carácter, m ás bien se  le hubiera creído 
andaluz  que descendiente de  la  raza  sajona.

sH ablando  un d ia de  caza e n tre  am igos, m anifestó ser 
aficionado entusiasta , y  fu é  inv itado  desde luego á una  e x ­
pedición  venatoria  que debía verificarse dos dias después 
e m i a  m onto cercano: acep tó , pero lam entándose am arg a­
m en te  de  no  ten er aún en su  poder su escopeta Grcenei-, 
a rm a  a  la  que estaba acostum brado y  con la  q u e , según  él, 
e fec tu ab a  verdaderos toum de fo rc é . Refirió con un aplomo 
so rp renden te  varios incidentes y  escenas de caza casi in v e ­
rosím iles: todos callaron y  aguardaron  con im paciencia que 
llegase  la  hora de  hacerles ve r su  ineoraparable habilidad y 
destreza.

í — Llegó el m om ento , querido X.,..., d e  probarnos que 
cu an to  hab ías contado puede ser cierto— exclam aron sus 
com pañeros al descender dol carruaje ;— y a  estam os en el 
cam po de ba ta lla  y  no tardarem c» en  rom per el fuego .

»— Señores—contestó  nuestro  jo v en — hoy  no  respondo 
d e  m i; la  escopeta que  traigo  no  encierra en sí la  v irtu d  
q ne  la  m ía: con aquélla  respondo do no perder tiro , pero 
c o n  ésta .....

í — Vam os, no  seáis ta n  m odesto— contestaron;—para el 
b uen  tirad o r todas la s  arm as son ig u a le s , y  esperam os que 
como cazador dejaréis el pabellón ta n  bieu sentado como 
acostum bráis en  to d as vuestras cosas.

íC a d a  cual ocupó su  puesto en  a la , y  se comenzó la  caza 
como en tre  aficionados ae acostum bra. C n a  liebre fu é  la 
p rim era  que, partiendo  d é lo s  pies dol in g lés , fu é  saludada 
po r dos tiros de  ésto quo lo hicieron aum en tar considerablu- 
rnen te  la  velocidad de su  ca rte ra . A  poco ra to  varias piezas 
fueron  m uertas por los cazadores, m ientras que nuestro  hé­
ro e  consum ía cartuchos en balde. Comenzó entonces A que­
jarse  de  sed, calor, cansancio; se  sentó  á  la  som bra do una 
encina, acrim inando á  la  escopeta que  llevaba y  haciéndola 
responsable de  sus repetidos desaciertos. A lgunas brom as y  
agudezas d e  sus am igos parecieron aun exasperarlo  más, y 
siguió todo  ei d ía gastando  pólvora sin  provecho para  term i­
n a r  jo rn ad a  tan  gloriosa arro llando de u na  perdigonada á  un 
herm oso pointer  al liacer fuego sobre un  conejo qne salió 
ileso de! disparo. Se reg re só , y  se convino p o r unanim idad
que ^[r. X  era un  cham bón á  la  pa r que u n  andaluz de los
em busteros.

oT ranscurridos unos días, d u ran te  los cuales se com entó 
nuestra  historia, produciendo la  consiguiente h ila ridad ; los 
tes tig o s presenciales del hecho recibieron á  su vez una  in ­
v itac ión  de  su am igo para  o tra  expedición  de c az a ; en ella 
le s  rogaba acudiesen á  la cita, pues obraba y a  en su  poder 
s u  fam osa escopeta, y  esperaba vo lv er aquel d ia por su 
honra. Se reun ieron ; se e fec tuó  e l v ia je ; se reconoció e l an u a  
m isteriosa  quo pareció igual á  todas, y  luego comenzó la
caza, debutando M r. X   por u n a  caram bola de perdices
q u e  llam ó la  atencii’m de torios. A penas hubo cobrado el po­
n o  las v ic tim as, levan tó  su esco p eta , la besó y  acarició, y 
e n  el acto se puso e n  m archa, colgándose una  tra s  o tra  v a ­
ria s  piezas, sin  haber disparado n ingiín  tiro  ineficaz; poseído 
d e  un  ardor verdaderam ente feb ril cansó á todos; no bebió, 
fum ó  n i com ió; y  á  uo  haberle  llam ado con insistencia, h u ­
b iera  seguido todo el d ia tan  frené tica  m atanza . L a adm i­
ración  d e  sus com pañeros era indescrip tib le; no se concebía 
fuese  aquel m ism o h om bre  e l que pocos d ías a trás  fusiló  »u 
p e rro . ¡Semejante enigm a necesitaba una  explicación ; se le 
suplicó la  diera, pero exigió, en  cam bio, el m ás absoluto se­
creto  de su  revelación.

» —Señores— dijo— m i escopeta no  es íg u ai á  todas; su 
cu la ta  está  hueca y  com unica a l ex terior po r este  orificio 
que  cubre esto botón invisible, cuyo vacio 1o lleno do un li­
quido especial; de  cuando en  cuando, tomo un sorbo y  él ea 
el que m e da la fu e rza  m uscular y  la  resistencia que apa­
g a n  mi se d , y ,  finalm ente, aclara mi v is ta  y  sujeta m is 
nervios ele ta l m anera, que no  p ierdo tiro , como habréis te ­
nido ocasión de observar.

•R especto  al líciuido, señores, no  vayáis á creer que su 
com posición exige las m anipulaciones de un a lq u im is ta ; os
sencillam ente el jerez  seco.

sC oD vendría, p u es, que en say ^am o s este  procedim iento 
pu ram ente  in g lés , e n  los d ias en que por efecto del calor ó 
do la  hum edad  so tuercen los cañones de  nuestras esco­
petas.»

E ste  articu lo  re tra ta  t i  caráe ta r de! m alogrado Rodenas. 
E l dia 14 de Marzo d e  1889, estando en el tiro  de  pichón 

dcl Casino de  Csza<lorc3 y  rlespués de haber hecho excelen­
tes blanfOB en p iñas que cl mismo liabía concertado, sintióse 
repen tinam en te  enferm o. Se levantó  para d irig irse  á su  casa 
y  cayó m uerto de una  fa ta l asU lolia  que no pudo im pedir 
la  ciencia, representada alli por los doctos catedráticos de la 
E scuela de  M edicina Dr, Casanova y Dr. Orfs, que se  e n ­
contraban adm irando su  destreza. •

Loa abrigos de sus cam aradas sirviéronle de lecho mor­
tuorio  sobro la f r ia  arena del río. Murió on el palenque del

tiro , donde tan to  se  le vi6 m a ta r;  ju n to  á  las jau la s  dcl 
colombaine, y  rodeado do am igos y  adm iradores.

E l Casino cerró  sus puertas po r ocho días. Suspendiéronse 
las tirad as  de p id ió n ; tribu táronsele  honras fúnebres, y  co­
locó sobre su fé re tro  una rica  corona para  eterno recuerdo 
de nuestra  Sociedad.

ü n  estan d arte  á  m edia a s ta  puesto sobre la  chiraenea do 
la sala de conversación, perpetúa su m em oria, con la  focha 
de  la  jo rnada  do C arcagea te , pues la  g lo ria  de aquélla va 
unida al nom bre de  tan  exim io socio.

T ílonci» , 14 de M arzo de  180?.
E . Y IL A R .

REFORMA DEL CÓDIGO DE CARRERAS
rOR LA

M M  úe Fomeolfl f e  la s  T azas f e  E fe a llo s  sa  F rancia.
E l Comité de  carre ras de la  Société d 'E ncourugem en i, en 

«US sesiones de  21 y  23 de Febrero  ú ltim o , ha introducido 
las adiciones y  m odificaciones que siguen al Código de Ca­
rreras.

CÓD IGO D E  C A R R E R A S.

D e  l a  c a l i i i o a c i ú u  d e  c a b a l l o s .

A bTÍCCTLO PKIHERO.
N o serán adm itidos para  co rrer, salvo condiciones en  con­

tra r io , m ás que  los caballos enteros y  yeguas nacidas y 
criados en F rancia  h asta  el 1 .‘ d e  Ju n io  de  su  segundo año 
de w lad , cuya genealogía esté in ecrip ta , b ien  sea en  el stud  
oook ing lés ó en  el stud  hook francés, ó cuyos ascendientes 
se hallen tam bién  inscriptos.

T odo caballo que sa lga  de F rancia a n tfs  de  haber corrido, 
será descalificado é incapacitado para co rre r, á  m enos que 
posteriorm ente a l 1.° de  Jun io  de  su  segundo año y  an tes de 
su salida de F ra n c ia , su filiación, ta n  com pleta com o sea 
p nsib 'e , haya sido reg istrada  por un ve terinario  oficial, cer­
tificado por el propietario  y  depositado en La Secretarla  do 
la Sociedad d 'Encouragem ent.

ARricuLO 2."
E s descalificado é incapacitado para  correr a llí donde esté 

en v ig o r el presente Código (1 ):
1.° Todo caballo  nacido en F rancia  que haya corrido en  

el contintni& en  «na carrera pública:
A .—A ntes del 15 de  M arzoy  después d e llS  de N oviem bre
S . — Llevando u n  peso in ferio r á  40 kilos.
C . ^ o h r e  una  distancia in ferio r á  1.600 m etros, si rn  la 

carre ra  es handicap , ó de 800 m etros si no  lo es.
D .— A la  edad  de dos años an tes del 1 .° do A g osto , y  des- 

pués de esta  época si ha sido inscripto m ás de  tres 
meses a n te s , ó si la carrera  es un  handicap.

_2.° Todo caballo declarado incapaz de  correr"en Fran- 
c ia  po r e l Com ité dé  la  SociHé d 'Encouragem cnt, por el de 
la  Sociedad de Sterple-Chaaee  ó por el de  la  Société d 'E u -  
couragemeat pnur l'am élioria tion  da cheva lfranoa is de de- 
m i - i a v g ;  en el ex tran je ro , por las autoridades cuyos poderes 
correspondan, en  sus países respectivos, á  los de  la S o c ié 'i  
a  Encouragement.

3.° Todo caballo que haya corrido en  F ran c ia  (2 )-  
- A .— E n  una c a ñ e ra  en  la  que  e! prem io d o  esté form ado 

m ás quo por las en tradas pagadas p o r loe p rop ieta­
rios de  ca  rallos inscriptos.

B .— E n  una  carrera  donde la  en trada  ascienda dtd 5 por 100 
" s  anunciada como oferta  en prem io (3)

C .~ E n  tm a e n n e ra  donde las condiciones estipulen una  re ­
tención cualquiera sobre la s  en tradas en provecho del 
fondo  de carreras.

-D.—E n  una reunión pública cuyo program a no se hay a  in ­
sertado eu el Holelin oficial.

Quo la  reunión este rególa por el Código do C arreras que 
irn ten g a  por objeto una especulación, que los exi-edénlea 
de ingresos sean aplicados p o r com pleto al m anteiiiraieiito  
y  desfltrolln de las carre ras , que los preniii s  anunciados nn 
eslen en  n ingún  caso sujetos á  reducción en provecho de 
fondos de  carre ras y  que el p rogram a reúna  las condiciones 
siguientes:

< I) r - s  aisporlrlM iM  <l»l pé irafo  l . ' d e l  «rt. 2.* n o  «on «Dllceblei li 1-,.
Ii®* m o l l a  lo s  h . , t U ,

*•“ " « • ’ l  ap licn b lM  a r , ,
M r r .m s  ÍB c a l« jIo «  lIrabM , » n r lo -* r » b M , cis m H U  w i i s r a  .  rte Jio.X i y  
í « » f n . * l M c » r r e r > s a o D d í  I s í n m *  U o p r m io a  p «  I n t ir io r  t  1  eu u  I r a iu  
c t» , n i  ó  la s  r e n t ilo n e s e n  q u e  . 1  p r o r m n ia  n o  oom pr»ncl»  miSe q u «  c s r r e r a í  
e n c ln . lr a in .n t B  r « e r r . r a »  a  l o ,  y  e r r a r . ,  f f li l lr .r a . .
b k r a o  a o  « ,  BpliCBblo a  lo , p i r a l o i  o l i - e o l j o ,  p o r  ,1  Go­

l a  proporción dé lo s preuiios ofrecidos en c l transcurso  d® 
nn  año sobre el m ism o hipódrom o ó sobre m uchos hipó­
drom os, teniendo u n a  adm iijistración com ún, no podrán 
pasar:

Precio  á  reclama 

H a n d ie tp s .........

C arreras ab ie rtas  A loe c» 
balloe de tre s  ó más 
sobre unA distancie  infe­
r io r  4  2 CíCHJ m etros........

C arreras ahlertaAiA caballo- 
de dos años.......................

C&rrems ab iertas á  cshailo 
nacidos y  criados fuera 
de F ra n c ia ........................

PA R A  LA S SO CIED ADES

DISTRIBUYBXDO V H K  SUMA

dé
5 .0 0 0  fr.
1* Dignos tií
2 0 .0 0 0  fr.

de

2 0 .0 0 0  fr 
T meDOé de 
5 0  0 0 0  fr

de

5 0 .0 0 0  fr.

4C O/'O 0/0 55 O/'O

40 — 33 — 25 —

40 — 33 — 25 —

40 — 33 — 26 —

25 — 25 — 26 —

Doode DIO 
ó Tari 06 

hipódromo» 
estén 

fUuaOo« 
en QQ m illo  

de 40 
icilóQietro» 
de P a n s .

55 oyo
5» —

55 — 

20 -

50 —

F sta s  proporciones n o so n  aplicables á  las Sociedades que  
I d is tn b u y en  una  sum o in ferio r á  5.000 francos.
I P ara  ¡as Sociedades en  las que uno ó  varios hipódrom o» 

eatén enclavados den tro  de  un radio de  40 kilóm etros d e  
Pm ds, la  sum a m edia d istribu ida en  prem ios por chano  será  
in ferio r á  18.000 francos, y  el núm ero de  carre ras p o r di» 
no pasará  de seis.

A rtIcülo 3.° BIS.

Q ia n d o e n  v irtud  de los propósitos de los d o nan tes, lo» 
caballos non troces puedan ser adm itidos á  un prem io, la» 
coDflicioiiea deben indicar que  está  abierto  á los caballos d«  
m a  especie; si ae quiere que los castrados puedan d isp u tar­
lo , se pone: a P a ra  cohollos enteros, castrados >/ yeguas d e  
toda  especie.» Debe añadirse: y  de  todos los p a ise .fcu s .n d o  
los caballos ex tran jeros son adm itidos. L a fórm ula, todos ¡os 
caballos, com prende indiferentem ente  los caballos enteros 
castrados y  yeguas de dos ó m ás añ o s, do toda especie v de  
todos los países. ' ^

A rtIcdlo 5,°

T oda carrera  en que el ganador reciba un  prem io fo rm a­
do , sea por donación especial, por las en trad as pagadas p o r 
los dueiios de los caballos inscriptos ó  por estos dos medio» 
reun idos, es una  carrera  pública.

E l im porte de  un  premio nii puede reducirse aun en el caso 
de  que no se  presente a l posto de salida un  núm ero deter- 
m m ado de coneurreDtes. «

U na apiiesta  particular entro  dos propietarios no  es u n a  
carrera  publica; pero si los p ro p io tariosque  hayan in sc rip to  
caballos son m ás de  dos, ía  c artera  es considerada como 
publica  y  el ganador como gan ad o r do un premio.

A etícdlo 6,“

N o hay  m ás que un  ganador po r cada carrera.
Las eimias concedidas a l .segumlo ó ul tercero po r dona­

ción especial ó por las en trad as , no son consideradas como 
prem ios, aun  cuando el p rogram a Ies dé ese nom bre.

E l to ta l do ganancias se calcula sobre la  to ta lidad  da I» 
sum a anunciada como oferta  en  p rem io , sin n inguna  de­
ducción por las retenciones que  el ganaiior tenga que su frir  
por cuaiipiier concepto que sea.

Pero  se añaile a l prem io el to ta l de  todas las en trad as en 
provocíio del ganador, excepto la  suya.

Si e l p rem m , ó  una  parto  de  é l, se fo rm a  con ob jeto  de  
arto u otro objeto cualquiera , no  en tra  en su e rte ; la su m »  
abonable ea  especie es la sola que se eiionta.

L a  lib ra  M terlina está calculada a l cam bio fijo ile 25  
francos; el fionn austríaco a l do 2,60; e l marco á  1,25; el 
rublo á  4  francos, y  ia peseta á  1 franco .

A etícülo 8.“ BIS.

Todo propietario  que inscriba  un caballo  por vez prim era, 
debe declarar al Secretario de  la Société d 'E ncouragem ent 
PUS colores, que no  pueden se r y a  cam biados sin  nuevo av i­
so, Los jocA-ey* que se presentaren  con colores d ife ren tes  
pagarán  una m ulta  de  20 francos.
_ N ingún propietario  puedo hacer correr con colores an te ­

riorm ente adoptados por o tro  prop ietario , á  monos cine esto 
u ltim o no haya dejado do hacer correr en  F ran c ia  desde 
m ás de  cinco afios.

francos >notivará una  m ulta  d a  100

_ Cuando varios caballos pertenecientes á  un m ism o pro­
p ietario  ó  á  una  m ism a asociación do propietarios corran en 
im a m ism a carrera, deben inscribirse en  e l p rogram a bajo 
e l m ism o nom bre y  colores.

Los propíetnrina d eb en , bajo  p e n a d a  una m ulta  de 20 
tran co s, d is tin g u ir cada uno de siisjoiA-ryí por una oscura- 
pela  do d ife ren te  color.

D o  I.ns io s c r i i io io n e a .

A rtícolo 9.°

Toda persona qne inscribo un caballo  por una carrera  
so som ete , jvir lo m ism o, á la aplicación del p resen te  Có.lil 
go  en  toaad sus aTapOBiciones.

T oda loscripciiin tiebe liaeeree por el propietario  dol ca-
i .  ' “ scripto, ó en  su nom bre por su m andatario .
OI üaj- varios propietarios ó in turesados, es conaideiado 

corno um co dueño el que Imoe la inscripción.

Ayuntamiento de Madrid
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T oda objeción con tra  la  calificación da un  caballo debe 
haceiae , bajo  pena de n u lid a d , an tes de la  liora fijada para 
l a  carrera.

Las inscripciones so hacen po r escrito , ó por telégrafo , 
en  el dom icilio y  á la  hora  ind icada en  el program a. T oda 
inscripción que llegue después de la hora fijada es nu la, 
aun  en  los casos en que e l re traso  esté justificado por 
fuerza  m ayor.

A rtícdlo 17.

T odo propietario  que desee que sus caballos no  corran  
tem poralm ente  con su  nom bre, e s t i  au torizado para  poner­
los b a jo  cl nom bre de u a  represen tan te  suyo aceptado por 
e l  Comité de  la Sociedad, ó en  caso de  u rgencia  por los C o­
m isarios, é inscrip to  en la Secretaría en un  reg istro  a d  hoc.

A rtículo 25.

L as en tradas se sum an á  los prem ios, salvo condiciones en 
con trario .

Cuando en v irtu d  de  las condiciones de la  carre ra  una 
pa rte  de  las en tradas deba o to rgarse  a! segundo y  a l tercer 
cab a llo , si la  to ta lidad  de las en trad as , hecha deducción de 
la  del p rim ero , no a lcanza las c ifras p rev is tas , se provee 
•desde *luego á  com pletar la  pa rte  del segundo , no  partic i- 
jiando e l tercero si no queda una  sum a disponible.

(Connivirá írt elprórlnty núnuro.)

IN D U S T R IA S  R U R A L E S.

C S A  VISITA  i  LA U.ICIESD.A «LA  CERE b Ia »  E S  PUERTO KSAL.

Se tra ta  d e  un  pequeño 
dominio enclavado entre  
pinares, bajo  el cielo alegre 
y  risueño de e s ta  com arca, 
con v istas espléndidas y 
destinado, en  unión con t e ­
rrenos de lab o r d e  otros 
predios adyacen tes, á  la  
producción de leche de 

vaca, que  se  vende po r cuen ta  de la  propiedad.
Todo se halla  com binado de m anera que e l citado produc­

to  reúna  excepcionales condiciones y  que las conserve h asta  
su  llegada á fwdor del consum idor, bien se encuentre  éste 
e n  la  v illa  de Puerto  R eal ó en  las ciudades d e  Cádiz ó del 
Puerto  de  San ta  M aria.

N o h a  tenido aún  por conveniente el propietario  adqu irir 
vacas de  razas e x tran je ra s , pues estim a que  si bien las del 
pa ís no dan la  can tidad  de  leche que esas m ás especiales, 
para  dicho producto tienen  en  cam bio sobro las m ism as la 
v en ta ja  do hallarse identificadas con e l c lim a y  la  n a tu ra le ­
z a  do los a lim entos, y  on cuanto á  la  calidad do la  leche n ad a  
tien en  que  envidiarles, pues se  encuentra  en  ellas la  crem a 
e n  pr-iporción de  cerca  de 4 por 100.

Bien es verdad  que paro ob tener dicho resultado no se ha  
prescindido de gasto  a lguno, siendo g a ran tía  de  la  bondad 
del producto el perfecto  estado en  que lian de encontrarse  
las vacas p a ra  ser ordeñadas: e l rég im en  alim enticio  á  quo 
se hallan som etidas, las condiciones del establo m odelo in s­
ta lad o  en  la  hacienda L a  Cerería y  e l cuidado rigoroso  que 
se  observa en  el acto del ordeño, y  p rácticas to d as relacio­
nadas con el envaso de  la  leche.

A l edificarse e l nuevo establo se ha  ten ido  p resen te  e l que 
las catorce  vacas que en  é l pueden ser a lbergadas encuentren 
liaste  con exceso la  can tidad  do aire puro necesario para  un 
buon estado de salud; y  tan to  en la  im perm eabilidad del 
suelo  y  de  las paredes h asta  c ie rta  a ltu ra , como en la  fo rm a 
en  quo d iariam ente  se  p ractica la lim pieza, revélase u n  con­
ju n to  de  condiciones h igiénicas que no son corrientes.

E l régim en de a lim entación corresponde al sistem a cono­
cido coa e l nom bre de  m ix to ; son conducidas á p a s ta r  las 
vacas du ran te  d e r la s  horas del d ia , y  las reatan tes se les 
am arra  en el establo y  se  les d istribuye e l alim ento en  los 
respectivos pesebres.

No se sum in istra  á  las vacas otro género de alim entos que 
c l v e rd e , y  a lgunos quo otros meses del año haba», m aíz y  
alvcrjonee en  grano y  p a ja  de  trig o  en  la  proporción debida.

U n as v e in te  hectáreas de  secaim y  tre s  d a  regadio se h a ­
llan  exclusivam ente ilcatinadas á producir tr ig o , cebada, 
cen ten o , maíz y  a lfa lfa , que en verde consum en las  vacas 
d u ran te  la m ayor pa rte  dcl afio, según tenem os indicado.

T an to  en  la  época en que la s  vacas consum en cl verde, 
com o en  la ijue se les da  pa ja  y  grano, se p rocura a lte rn a ren  
la  d is tr ib u d ó n  de los a lim en to s, no  sólo porque asi conviene 
á  la  m ejo r calidad de  la  lech e, sino por se r dicha práctica 
favorab le  al celado general de la  salud del ganado.

rin a lm cn to , en  los dos ó tre s  m eses en  los que es forzoso 
e l  recu rrir  a l em pleo del g ra n o , no  se d istribuye  éste sin 
haber sido antes debidam ente quebran tado , y en cuan to  al 
ag u a  que constan tem ente  bebe la  vaca en m ayor ó m enor 
escala , procede de  m anantia l que  b ro ta  en  p iedra  v iva, y 
por m edio de tubería  subterránea, y  con e l auxilio  de  noria 
so envía a l pilar destinado p a ra  abrevadero  del ganado .

E l ordeño de las vacas se  verifica dos veces al d ia , de 
cu a tro  á  cinco de  la  m añana y  de cuatro  á  cinco de  la  ta r­
da , coa  objeto de que la  leche llegue calien te  a l e stab lec i­

m iento p a ra  su  v e n ta  en P u erto  R eal, y unas tres horas d es­
pués de  ordeñada al local donde en  Cádiz se  expende.

E n  e l tren  correo que sale de  Puerto  R eal á  las seis y 
c incuen ta  m inutos de la tard e , puede rem itirse  á  Cádiz la 
leche acabada de ordeñar á  las c inco, y  p o r el vapor d e  las 
sie te  la  del ordeño de la m añana; debiéndose hacer constar 
que du ran te  ol período de los calores la  leche llegada á  C á­
diz de  ocho á  nueve de la  noche habrá  de cocerse inm edia­
tam en te  que  se reciba, dado caso que no bay a  de ser consu­
m ida h asta  el sigu ien te  d ía.

E l envío do la  leche á  Cádiz se hace genera lm en te  en  cán­
ta ro s de  ho ja  de  la ta , con sus correspondientes candados; 
pero m ediante u n  suplem ento en el precio so rem ite  á  dom i­
cilio en  bonitos envases de c ris ta l herm éticam ente  cerrados, 
y  que no  pueden ser ab iertos sin  h ab er cortado an tes el 
a lam bre , del que pende el sello de plom o con las iniciales 
del prop ietario : esta vasijería  excepcional pasa á  recogerse 
a! poco tiem po de haberse entregado.

V im os tam bién  en la  hacienda L a  Cerería  n n  pequeño re ­
baño de cabras costeñas que nos llam ó la  a tención, tan to  
por su  finura y  buena presencia como po r la  g ran  cantidad 
de leche que les sacaron en  e l ordeño.

D ichas cabras, que  se hallan  acostum bradas a l  régim en 
de la  estabulación, son m antenidas en c iertos m eses del año 
con habas y  m aíz , y  aun cuando la  leche po r ellas producida 
resu lta  m uy costosa , v ien en  á  llenar un  g ra n  v acío , pues al 
no fa ltarles jam ás la  alim entación necesaria , so obtiene de 
ellas crecida can tidad  de  leche en  relación á  su  núm ero en 
ese periodo de tiem po  en  e l que la s  g ran d es cabrerizas si­
tu ad as on e l m onto no d an  casi ninguna, y  on el que la  esca­
sez de d icho producto  es notoria .

A n tes de te rm in ar, y  considerando que  hacem os en  ello 
u n  beneficio á  nuestros lec to res , vam os á  poner en su  cono­
cim iento un  dato curioso que hem os obtenido con m otivo 
de  nuestra  v isita  á  la  hacienda L a  Cerería y  como resu ltado  
de n u estra  conversación con el prop ietario  de  dicha finca.

C uando la  leche seo rd eñ asu cesiv am o n te , es decir , á  me­
d ida quo se va  pidiendo p o r  los com pradores, h a y  una  no­
to ria  desigualdad  en tre  la calidad de  la s  d iversas can tida­
des que se  v enden , púas es b ien  sabido que  así com o en la  
vasija  y  al cabo de determ inadas horas asciende la  crem a y  
se separa  de  las dem ás m aterias que com ponen la  leche, aun 
en  m ejores ccndiciones, tiene  lu g ar la  ascensión en  la  ubre  
de la  vaca ó de la  cabra; en  v ir tu d  de  cuyo fenóm eno físico 
son ricas en crem a h asta  el exceso los ú ltin io scu artillo s  que 
contiene la  u b re y  pobres los p rim eros, que puede afirm arse 
carecen de ella en  absoluto.

E s dec ir, que s i ,  como estim am os, es perfec tam ente  
exacto lo que se nos ha m an ifes tad o , re su lta  que esa p re fe ­
rencia que  generalm ente se c o n c e d e d la  leche que  vem os 
ordeñar, puedo convertirse en  perjuicio para  n u e stra  salud, 
por consum ir en  ocasiones dicho producto sin ia  can tidad  
de crem a qne le es p ro p ia , y  en  o tras , por e l co n trario , con 
no tab le  exceso de aquélla, inconvenien te  que  se  ev ita  con 
el an tig u o  procedim iento de reun ir e n  u n a  vasija  to d a  la  le ­
che producto  del ordeño do la  vaca ó de  la  cabra an tes de 
repartirse  en  la  proporción que  e l consum o ex ige , pues en 
este  caso la  crem a se halla rep artid a  en  ig u al proporción.

U na colección de  gallinas escogidas, b lancas como la 
n iev e , y b o n ito s  palom os en tre tienen  la  v is ta , habiéndonos 
llam ado ex traordinariam ente la  atención u n  cam po d e  cen ­
ten o  y a  espigado y  de  cerca d e  vara  y  m edia de  a ltu ra .

N o dudam os que en  la  p róx im a p rim av era  será  aún  m ás 
v is itad a  quo en  las anteriores la  hacienda L a  Cerería, pues 
la  en trada  es lib re  en  dicho dom in io , y  el personal quo en 
ella p resta  servicio no  o lv ida jam ás la  a tención  para  con to ­
dos que  86 le tiene  recom endada,

COLUMELA.
Enero 9?.
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M odo d e  tr a n s fo r m a r  en  v in a g r e  e l  v in o  p i­
cad o.— E n  un lu g ar c a lie n te , sea  el que f u e re , en que  po­
dá is lo g rar uua  tem pera tu ra  do unos 35  grados, colocad so­
bre una  b a n q u e ta , cuya a ltu ra  sea de sobre 60 centím etros 
para  facilitar la s  operaciones, una  ó dos barricas. A ntea se 
ag ran d a rá  el agu jero  de  salida del líquido en  cada barrica  
y  86 abrirá  otro agujero ig u al en  la  pared  posterior de  ella, ó 
sea en  e l otro fondo, á la  a ltu ra  de  unos ’/* de  aquélla.

H echo esto, se echará por la  pa rte  superior d é la  barrica  ó 
barricas asi p reparadas, de 25 á  30 litros de buen v inagre 
h irv iendo , y  luego  se llenará  h asta  sólo la  uiitad  d e l envase 
con el v ino  que ee quiere tran sfo rm ar en v inagre . A l cabo 
de unos od io  d ías , la acetificación deberá ser com pleta: e n ­
tonces se  sacará por !a canilla unos 20 litros del líquido re ­
su ltan te , que F cráya  v in a g re , y lo reem plazará po r otra 
ig u al can tidad  de vino ; y  así sucesivam ente h asta  que  se 
acabe ol vino que  se  hay a  de tran sfo rm ar en v inagre .

L a  acetificación es m ucho m ás len ta  a l principio que 
cuando las barricas m adres han funcionado y a ,  y  á  m edida 
que las uperaciones se suceden, so obtiene m ás rápidam ente 
la  acetificación. Se ob tendrá  a ú n  tiiejor re su ltad o , si en  el 
envase se od ian  algunos trozos ó v iru ta s  de  haya im pregna­
das do vinagre ó ácido cítrico.

H o n go s.— P ara  d is tin g u irlo s  que son comestible8{setM ) 
de loa que son venenosos, el jefe  dcl laboratorio  quimioo 
m unicipal de  M adrid indica las sigu ien tes reglas, que  de­

ben  serv ir de  gu ía  á  los consum idores, á  fin de p rev en ir los 
envenenam ientos qua m uchas veces resu ltan  del uso li» 
aquéllos:

1.® Se deben desechar los hongos de  carne coriácea y  lo» 
que ten g an  principios de  putrefacción,

2.® Tam bién se han  de desechar los que  presenten tallo 
la rg o , como u n a  especie de collar ó co rbata  caída po r d e ­
bajo  del som brerete,y  é s te se  halle hum edecido y guarnecido 
por la  pa rte  iuferior de  lám inas b lan cas , y  por la  superior 
de pequeñas berrugas ó m anchas b lancas y  aniarlllas.

3.® Igualm ente  se desecharán los hongos que po r de­
bajo  del som brerete ten g an  ag u je ro s, como ia  espon ja , que 
azuleen 6 enverdezcan cuando se rom iianó  corten.

4.® Debe m irarse con prevención todo hongo  quo a l m as­
ticarlo  crudo tenga  gusto  de p im ien ta , <5 que a l partirlo  deu 
ju g o  lechoso.

E n  los casos de  duda deben m acerarse lo s  hongos d u ­
ra n te  vein te  m in u to s, al m en o s , e n  ag u a  con algunas cu­
charadas de v in ag re , despojarlos después del litiuido, la­
varlos luego con agua f r ía ,  y  en seguida  secarlos b ien  con 
un paño an tes de  condim entarlos.

E ste  sencillo m edio sirve  p a ra  despojar á  los hongos in ­
salubres de  los principios venenosos que  contienen, en tre  los 
que se conoce u no , la  m u sca lina , que aun  en  k  dosis de 
poco m ás de  m edio m iligram o, produce envenenam iento  d i­
fícil de  corregir.

.T. DE A.
•4lé-

E x p o s icio n e s  c a n in a s  y  F ie ld - T r ia ls .

3 de Abril de 1892.—Foxterrier Club, Bruselas.—6.» Con­
curso.

13 de Marzo.—17.® Concurso de rA ntw erp  Foxterrier Club 
20 de  Marzo.—Concurso de Foxterrier C lub Montois.
22, 23 y  24 de Marzo.—M anchester.
30 y  31 de Marzo.—Dleppe.—Sociedad de los Field-Trials, de 

Normandía,
4 y  5 de A b ril—Sociedad Nemrod, field-triaU in ternacio­

nales holandeses.
11 y  12 de Abril.—Pruebas internacionales del Field-Trial- 

Club de Colonia.
19 de Abril y siguientes.—Field-T riak  de k  Sociedad Real 

de  San Huberto.—Breselas.
19, 20,21 y 22 de  Abril.—Dublfn.
26 de Abril y  siguientes.—Pointer Club y  Bnglish Sctier 

C lub.—Field-Triak.
27 y  28 de Abril.—lionleaum e íOiso).—Field-Trials de k  .So- 

ciété d'eprouvea pour chiens d 'a r ie t.
1 y  2 de Mayo.—Bruselas.—Exposición del Club du chiert de 

B rrger belge.
C, 7 y 8 de Muyo.—.ámsterdam.—Exposición iuternacional 

del Club Cinophilia.
14, 15 y  16 de  Mayo.—Mons.—Exposición d é la  Sociedad La, 

THane.
19 y  27 de Mayo.—París.—Exposición can ina de ia  Siciéri 

p o u r  Vanélieratiou dee e h ie n sm  íra n e e ,  rué des M athurins 
40, París.

28, 29 y  30 de M ayo.—Berlín.—Exposición canina.
28, 29 y  30 de  Mayo.—B ruselas.-E xposición del Club da 

Schípperke e t du  Griffon bru iellv is.
31 de Mayo y  I.® de Junio.—Manchester.—N orth c ru an d  

M idland Slicep Dog.
4, 5, 6 y  7 de Junio.—Anvors.—Exposición internacional de 

l'Antwerp Foxterrier Club.
7, 8 y 9 de  Junio.— Islington.—36.* Exi>osición del Kennel 

Club.
1 á S d e  Ju lio .—Nembrod.—Exposición canina.
« y  7 de Julio .—Barking.
6 y  7 de Julio.—Sügo.
6, 7, 8 y 9 de  Agosto.—Spa.—Exposición canina de la  So- 

eíété Royale de St, Hubert.
31 de  Agosto y  l . “ de Septiembre.—Birkenheand.

—  ---------------------------------- -rít-------------------------------------------
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BRILLANTÍSIMA PARTIDA JDQ.ADA EN LA CIUDAD DE KUBVA 
YOBK ( 1 8 7 6 )  EN TRE LOS SESo BES BIBD Y MASON.

P a r t id a  F ra n c e s a ,

BLANCAS.
H. R , S IltD .

NEGRAA
J . MASON.

1 P . 4 R 1 - P .  3 R ( a )
2  P .  4 D 2— P . 4 D
3 C . 3 A D (5 ) 3 - C .  3 A R
4  P  tin . P  (c) 4 — P  tiii. P
5  C. 3 A R 5 — A, 3 I)
6 A. 3 D 6— Enrocan.
7 Enrocan. 7— P . 3  T  R (íi)
8 T  U. 1 R (e) 8 —C. 3  A I)
9 C. 5 C D 9 — A . 5 C D

10 P . 3 A D 1 0 - A .  4 T D ( / )
11 C. 3 T D 11— A. 5 C R
12 C. 2 A  1) 12— D. 2 D
13 P . 4 C D 13—A. 3 C  D
14 P . 3 T  U 14—A . 4  T R
16 C. 3 K 15— T  R, 1 K
16 P. 5 C D 16— C. 2 R
17 P, 4 C H 17— A . 3 C R
18 C. 5 R 1 8 —D. 1 A D
19 P . 4 T  D 19— P . 3 A D

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

BLANCAS.
F  . 8 . BIRD.

20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
35
36
37 
33
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49 
60

P  tm . P .
A. 3 T  D
D .2  A D  
A tm .  O 
A  tm . A 
D tm .  P
E . 2 T  
D . 5 A  R 
C. 2 C E  
P . 5 T D ( p )
T  tm . A
T . 6 T  D (O 
P  tm . T 
C. 4  A  R 
C D . 6 C R 
C R  tm . P  
C K. 5 R 
T 3 R
B. 2 C
P . 6 A (k )
T  D tm . P  A.
T . 3  O R
C . 4 C B  
C. 4  A R 
R . 2 T
C. 5 T  ja q .
T  tm . P 
G. de 5 T  á  6 A 
R .2 C  
C . 5 B
C. 6 C R  ja q . (m )

NEGRAS.
J . MASON.

20— P  tm. P
21— C. 5 R
22— C. 4 0  R
23—T  tm . A
2 4 —P  tm . A
25—C  tm . P  T  jaq .
26—C. 5 A
2 7 —C. 3 R.
2 8 —D. 2 A  D
2 9 —A tm . P T
30—T. 1 A R  ( í )
31— T  tm . D
32—G. 1 D
33— n .  1 A D
3 4 —T . 1 R
35— D, 2  A  jaq . ( j )
3 6 — D t m . P
37— D . 7 D
3 8 —D tm . P D
3 9 —P tm .  P
4 0 —G. 3  R
41— G. 4  C R
42— B. 2 C
4 3 —D . 5  R jaq .
44—G .2  T R  (Z )
46— R . 1 T
46— D . 7 A  D
47— r .  2 B
48— P . 5 D
4 9 —D . 1 A D
L as N egras abandonan.

O o m e a tn r io  s.

(a )  E s te  p rim er m ovim iento de la s  N e ^ a s ,  conocido ya 
p o r nuestro  com patrio ta  Luceiia en  1497, constituye la  de- 

fe n s a  fra n cesa , llam ada  así po r haberla  adoptado en  1834 
los jugadores d e  I ^ r l s  con tra  loa de L ondres en  una  p artida  
ju g ad a  por correspondencia, y  que  tuvo  g ran  resouancia e n ­
tre  los ajedrecistas de  aquel tiem po.

M uchos teóricos m odernos, e n tre  ellos, Jaen isch , S taun- 
ton , L au g e  y  otros, analizaron después detenidam ente este 
m odo de p lan tear la  p a rtid a , y  h a s ta  alguno de ellos lo re ­
comienda especialm ente, eu  particu la r á  los que no  estén 
m uy versados en  la  teoría  y  práctica de los planteos den o ­
m inados abiertos, que requ ieren  e s ta r  síem pro sobre aviso  á 
causa de  las num erosas é in trincadas v a rian tes  i  que dan 
origen, y  que pueden estudiarse deta lladam ente  en  las obras 
doctrinales. E l conocido tra tad is ta  italiano S r. Garlo Sal- 
violi, dice en  su obra  lo sigu ien te : iL a  d ifesa  fra n c esa  f u  
detta  la  p a rtita  dei giucalori debolí, m a con p iú  raglone po- 
trebe d iñ e  la  p a r tita  d e i fo r t i .s  Partic ipam os de la  opinión 
del Sr. D. A . Vázquez, el cual ha  dicho recientem ente  en el 
P ablo  M orphg, de la  H abana, que: «Pocos partidarios tien e  
ya la  cautelosa ju g ad a  de las N egras, I — P. 3 R , porque 
de ja  sin raovim ieuto por m ucho tiem po el A lfil de la  Dama 
de las m ism as N egras, y  perm ite  el desem barajado avance 
de los Peones blancos del centro . Los tra tad is ta s  opinan y 
las estadísticas revelan, que con ella, lo m ás que  puede p re ­
tenderse  (s i el con trario  procedo correctam ente) es una p a r­
tid a  remise, es decir, tab las. T ienen, sin em bargo, una  ven­
ta ja ; ev ita  que e l p rim er jugador lleve a l com bate apertu ras 
preparadas y  analizadas de antem ano, para  a taques rápidos 
y  difíciles de  contrarrestar.D  

Á nuestro  m odo de ver, la defensa  francesa, la  siciliana 
Ja holandesa, y  en  general, todos los planteos irregulares! 
ten d rán  siem pre decididos partidarios, porque son los mejo-' 
res para  esperar, sin  propio peligro ó exposición, á  quo el 
com petidor com eta ta l ó cual erro r de  cálculo, esto ó el otro 
descnido, y  pierda así la  partida.

E sta  taim ada  y  recelosa tác tica  está  m uy en boga lioy 
dia, siendo ta l  vez la m ejo r para  sa lir  victorioso y  sin  g ran ­
des quebraderos de  cabeza de la  lu d ia . Sin em bargo, la con­
tinuación de la  presente partida  dem uestra que la s  m ás 
im penetrables y  correctas defensas pueden asaltarse y  des­
tru irse, cuando se  poseo inven tiva  y  certero golpe de v ista.

(6 )  E n  unos estudios sobre la defensa  francesa, hechos 
red en tem en te  por el concienzudo analista  cubano D . A . Váz­
quez, hallam os la  sigu ien te  nota. E ste  m ovim iento, 3  C. 3  A D 
fu é  adoptado con buen suceso por H e rr  S tein iiz  en  e l G ran 
Torneo In ternacional de  Viena de  1873, y  tam bién  por 
M r. B lan tb u rn e  en  el Torneo de L ondres de 1869. T iene 
sin  duda el m érito  de  da r al juego m ayor vivacidad que la 
continuación m oderna de P  tm . P .; S tein itz  empleó po r vez 
prim era con tra  Mr. H auham , en una  sesión de juegos si­
m ultáneos, verificada eu  O ctubre de 1890 en e l «M auhattsn  
Chess Club», la  jugada: 3 C D. 2 D ; ju g ad a  que después fu é  
in tro d u c id a  e n  la  práctica y  analizada p rolijam ente por el 
D r. T arrasch, como e l m ejor tercer m ovim iento do las B lan­
cas, para p roseguir el a taque con tra  la  defensa de  que hace­
m os m érito.

(e ) E l sigu ien te  com entario  sobre esta  jugada, es tam bién 
propia del D irector del P a b lo  M arphy. «Continuación acep- 
tad a  en  1880 en  el Congreso do B runsw ich por Zukei to t  y  
o tros profesores, en consulta  con tra  Schw ars y  aliados. M u­

chos m aestros prefieren A  D . 5 C. M. Tohigorine ju g ó  P . 6 B 
en la  I I I  p a rtida  do su m atch  con Mr, G unsberg, efectuado 
en la  H abana  el 5 de Enero  de 1890, y  perdió el juego á  los 
46 m ovim ientos. H err Steinitz es partidario  de  A D . 5 C, 
según lo  usó con tra  nosotros en  la  p a rtida  I I  del m atch  con 
que nos honró en  la  cap ital de  la  isla de  C uba en Febrero  
de 1880.»

{d )  Ju g a d a  hecha con la  intención de im pedir 8 A . 5  C R, 
ó solidar quizá la  posición del Peón T orre atacado po r e l AL 
fil contrario . E ste  m ovim iento , en  nuestra  hum ilde opinión, 
constituye una pérdida de tiem po y  deb ilita  asim ism o el 
Enroque y  e l flanco izquierdo de las N egras. Creemos que 
hubiera podido im pedirse iudirectarneute la jugada, A . 5 C R 
por ntedio do 7— P . 3 A D, y  si la s  B lancas hubiesen con­
testado, 8 C. 2  R , entonces no  habria  habido inconveniente 
en ju g a r: 8— D. 2 A , ó 8 — A. 5  C R , defensas que  hubieran 
conducido, jugando  correctam ente, á  una  ig ualdad  de posi­
ción, contrarrestando, asim ism o, la  pequeña v en ta ja  de la 
s.alida.

(e) A poderándose de  una  buena linea de a taque, sobre 
todo considerando que  la  colum na llam ada del R ey se halla  
lib re  de piezas. E ste  a taq u e  es m uy propio de los buenos ju ­
gadores, y  lo  em pleaban frecuen tem en te  A nderssen y  
M orphy.

( / )  No a tinam os la razón de esta  re tirad a  del Alfil, tan to  
m ás cuanto si las Blancas lo hubiesen tom ado  con el C 
q u e i^ b a  m ás desem barazado el juego de la  defensa. P o r la 
continuación de la  partida, podrá observarse que  este  Alfil 
queda arrinconado é inactivo  y  expuesto  á  los a taques de 
los Peones del flaneo contrario .
_ Í9 )  Ju g ad a  que denota  un p lan  concebido á  m aravilla, ó 
inicia una serie de  com binaciones á  cual m ás bella é in te - 
resante.

(á )  E s ev iden te  que las N egras no pueden tom ar la  T o ­
rre  sin  pe rd er una pieza y  la  p a rtid a , á  causa de: 31 C tm . P  
y  32 G tm . T  jaq ., etc., etc.

(O No hallam os térm inos hábiles p a ra  elogiar los proce­
dim ientos m agistra les é inspirados que  adoptó  Mr, B ird  en 
el curso de  esta  p a itid a ; aunque no hubiese logrado la  v ic­
to ria , ia  m erecería po r la  travesura  y  v a len tía  desplegadas 
en  la  concepción dei ataque. E l m aguífico sacrificio de  la 
Dam a es, á  nuestro  parecer, a ltam en te  digno d e  loa y  ala­
banza, y a  p o r su  rem ota  eficacia, y a  p o r quedar plenam ente 
justificado an te  la  fu e rte  posición c en tra l que  adquieren con 
é í las Blancas.

Se h a  dicho recientem ente, que la  b rillan tez  sólo la  em­
plean los ajedrecistas de  segunda fila ó aquellos cuya fam a  
tiene poco que  perder. No ex trañam os esta  aserción— com ­
pletam ente g ra tu ita  y  sistem ática—dado que, en estos ú lti­
mos años, el A jedrez ha perdido algo de eu carácter p rim i­
tivo, considerándolo algunos como un m odus vivendi, bajo 
e l fú til  pre tex to  ó solapada h ipocresía de  que, jugándolo 
interesadam ente, es el único m odo de hacerlo progresar. De 
ahí esas sosas é in term inables partidas, que  tienen  in duda­
blem ente su m érito  especial, pero  que aburren  y  h astían  á  
todo  aquel quo considera el A jedrez como un noble ó des­
interesado d ivertim iento , y  lo estudia  detenidam ente, no 
pa ra  lucrar, sino para  d is trae r  los ratos d e  ocio y  experi­
m en tar el p lacer de  ju g arlo  bien y  correctam ente. N o neg a­
rem os que loe jugadores de pro fesión , llam ados a sí en  con­
traposición de  los denom inados amateur», h a n  hecho pro- 
g r e ^  el A jedrez; pero tam bién  lo han  desnaturalizado 
equiparándolo á  los otros juegos de los que difiere ton esen­
cialm ente por su  p rop ia  índole, carác te r y  re la tiva  im por­
tancia doctrinal, m ás susceptible de  estudio y  análisis. T al 
vez hab rá  qu ien  tild e  este  com entario  de excesivam ente ro­
m ántico; no hem os podido re sistir la  tentación de hacerlo, 
en  v is ta  de  ios procedim ientos b rillan tes adoptados por 
Mr. B ird, procedim ientos á  los que no nos tien e  acostum ­
brados la escuela liábil y  sabihondo, pero m onótona y  em ­
palagosa que hoy  esta  en moda.

0  )  E s  ev iden te  que las N egras n o  pueden ju g a r  3 5 —T 
tm . T  sin  pe rd er la  D am a, n i pueden tam poco tom ar la  o tra  
T orre con la  D am a, porque en tonces las B lancas darían 
m ate en  2 ju g ad as á  beneficio de  T  tm . T  jaq . segundo de 
T . 8 A . Quizás la ju g ad a  del tex to  sea la  m ás prudente, pero 
nos parece que, dada la  libertad  d e  los Peones de T orre de 
las N egras, podía M r. Masón prolongar m ás la  lucha con 
esperanzas de Tablas, adoptando e l procedim iento s ig u ie n te : 
35— C tm . C; 36 T  tm . T  jaq .— D tm , T ; 37 T  tm . C—
D— 1 C jaq ,, con la  intención de con tinuar luego po r R. 2 A 
etcétera, etc.

( i )  L as Blancas conducen con g rande  energía el ataque 
qne dem anda sum a v ig ilancia po r pa rte  de  la  defensa.

(O El jaque  de l Caballo á  6 A K no tiubiora dado n ingún  
resultado favorable  á  las Negras, y a  quo las contrarias po­
dían to m ar el C, con la T . para  ju g a r  luego C. 5 T  jaq .

(m ) D igno coronam iento de  u o  a taque enérgicam cnto 
sostenido y  b rillan tem ente  term inado; las B lancas dan  m ate 
en pocas jugadas.

PROBIEMA DE AJEDREZ F .'’ 6.

C o m p u e s to  p o r  D . V a l e n t í n  M a r ín .  

N e g r a s .

J osé TOLOSA r  GARBERAS.
BarcelODH, 3 de Uuzo do 1691

Las blancas juegan y  dan m ate en  2 jugadas.

Tam bién nos han  com unicado soluciones exactas del P ro ­
blem a núm . 4 los Sres. Fernando  de Castro (Scgovia), Roig 
l e r e z y  M arti (B arcelona). E stas com um cacionés no  llega ­
ron  á  tiem po para  inserta rlas en el ú ltim o núm ero do 
E l Campo.

^0 ?  últim os partes telegráficos de  la  H abana  anunci.in 
que Mr,_ S tein itz  h a  salido vencedor en  su  lucha con tra  
Mr. T ehigoriue. Reciba nuestra  hum ilde, pero entusiasta  en­
horabuena. E l resultado to ta l de las p a rtid as  ju g ad as h a  
sido: ®

S te in itz ,  10; T cR ig o r ín e , 8 ;  Partidas Tabla», 6.

OBRAS VENA TO R IAS RAR ÍS IM AS.
B ib l io g r a f ía  A’e n a t o r i a  K m p aS o la , por e l Excm o. Se­

ñor D. José Gutiérrez de  la  \ ’% a . U n volumen en 8.* con 
grandes márgenes, 125 pesetas.

T r a t a d o  d e  l a  C a z a  d e l  V u e lo , por e l cairitán D . F er­
nando Tamariz de la  Escalera, li554. Con un discurso, v a  
apéndice y  notas del Excmo, 8r. D. José Gutiérrez de la 
Vega. Publícalo el Excmo. Sr. Marqués de Xerez de los Ca­
balleros. 1889. ü n  volumen en  8.“, 125 pesetas, 

l u y e s t i g a c i o n e a  s o b r e  l a  M o n te r í a  y  d e m á s  e ie r -  
c i« ;i» s  d o l  C a z a d o r ,  por D. Miguel Lafuente -Alcántara, 
^ m p r e s a s  con una  introducción por el Excmo, Sr. D. José 
Gutiérrez de  la  Vega. U n volumen en 8.”, 125 pesetas. 

I V ó lo g o  d o  l a  s e g u n d a  e d ic ió n  d e l  C a á  y  d e l  C a ­
b a l l o ,  por e l Excmo. Sr. D. José Gutiérrez de la  Vega. 
Tirada aparte. U n volumen en  S.", 25 pesetas.

D o l C a n  y  d e l  C a b a l lo ,  por el protonotario Luis Pérez, 1668. 
Segunda edición con uii prólogo del Excmo. Sr, D, José Gu­
tiérrez de la  Vega. Publícala el Exorno. Sr. D. José M aría de 
Hoyes y  Hurtado, 1888. ü n  volumen en 8.° con grandes m ár­
genes, 250 pesetas.
Adm inistración de las O b b a s  V e x a t o e c A S :  Travesía dcl 

Cunserratoric, núm. 3, M adrid.

La  jabonería del Congo á su s  clientes.
L a  casa Víctor Vaissier, de París, inform a é  su elegante v  

numerosa clientela, que su famoso jabón de tocador, ta n  fino r  
deliaosam eiite i>erfamado, lleva este título; Jabón de los P r in ­
cipes del Congo y  el nombre Viotor Vaissier. Se venden pro­
ductos similares, pero que no soii a n o  groseras imitaciones del 
veiuadero Congo.

W il l i a m  L e iv e l in ,  Agente de carreras en Londres. 139.

JABON REAL
DE THRIDACE

V i o r -  B T
único In rsn to r  

illeoa.Paríi

JA B O N
VELOUTINE   ttieoi.mn f f CLUUi l l l l

por aiUícts pm Hífl e&a ds la Weij BslUit del Ceiec

E S T R E Ñ IM IE N T O . — P o lv o  la x a n te  de V ichy, 

P T V C H O T IS ,  v i c t o r i a ,  Lili Míboi,etc.
T  •  ^  ^  OiQr*t "¿/evos m il/ can ífflírjrfoe t i

HYGlf^NIOUEl a g u a  í, COLONIA REALinuyipr«ii4a
JABON DULCíPÍCADOi]iî saupefflii06

¡>* un» 6GC*6r¡ n¡u<í»t»¡9 t» PtBi

ESENCIAdeCAFÉ t R A B L IT
para viaje y caía. In.tanta .amante producá un cale con lecbe
^  un gueto esqjltlto. Hallaee en todas lat tiendas de ultra..toarluoi y al por mayor, 3». Bue Deolert-Rochaieau, PABm

C A M P O
JierHsta de Sport 

A  O R ÍC U l TU RA— R Ü IÜ E R  ÍÁ — CA Z A ^ P £ 8 C A

P I tIC IO S  BN ASPARA Y pORTUOAt.
A ñ o ....................................... ifO fe te ta s .
Seis m eses   1  í  »

Tres ....................................... e  >
i w  S L  tX T R A N JlfcO  .  I N  jU IÍR IC A , ORO
............... Ü.'f/m Heos/  A ñ o ..................... R  pesos f t s

Seis  meses. . . I d  » f  Seis m eses.. .  3 J 3 0  » 
...............  8  » ¡ T r e s ...................5  >

Oficinas: calle de las Salesas, 19, primero

HST. Tir. «SUCESORES DE KIVADEXEVRA» 
iMr»íso»«e BJ t* Rzet cas*

P»»eo de San Vicente, nümero SO

i s o a

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAMPO

CALZADO D E  C A ZA .— Z a p a te r ía
lie E n seb io  F e riiá n 'ie z , ca lle  de la  

S a lu d , 19 , M ad rid .— E sp ec ia lid a d  en 
ca lzado  p a ra  caza, de to d a s  c lases y  
fo rm as. S u rtid o  co n s tan te , y  se hace 
á  m ed id a .— M edias de cuero y  a ljia r- 
g a ta s  gu arn ec id as .

W. W. GREENER
F A B R IC A N T E  D E A R M A S 

S t .  M a r y ’s  S q u a r e ,  B IH M IN G H .A IV I
L as m agníficas escopetas de esto reputado 

fab rican te , que han  sido prem iadas en  la 
Exposición U niversal de  B arcelona con Me- 
d a lla  de Oro, se  hallan á  la  v en ia . Las hay 
con  y  s in  m artillo s , de  varios calibres y  á 
precios sum am ente módicos.— L ista  de p re ­
cios y  condiciones dm g jrse  á  los

S r e s . L u i s  V i v e s  y  C . ' '
c a l l e  l-'eriisin« lo , t i t í  B A K C IíL O N -4 .

6  al único represen tan te  en  E spaña y  P o rtuga l

M ANUEL OCON Y  TO RIBIO
B I A 1 .A C Í A

L a  ú ltim a  obra  dcl S uG reener, in titu lada  
Ü B C o p s ta  M o d e r n a ,  h a  sido esm e­

radam ente  traducida  a l caste llano, y  se  pu- 
b lican l en  breve. Precio, &  pesetas. Se h a ­
lla rá  de v en ta  en casa de  todos los arm eros 
y  lilirerns de España.

U m f k T T P 'r  Com erciante en  caballos, 
. J Í u I I l I  2G, D e Gret'!/«íreeí, Y o r k  

(In g la te rra ) ,  acep ia  tam bién la  comisión 
d e  caballos de carreras.

P I f f l  i l F I M I l
COMPANY.

IND IANÓ POLIS. IN D IA N A , E. U. de A. 
EstA es la  fábrica  cnád s ra o d e d e l m uado para  la

C O N STR U C C IÓ N  d e  V E H ÍC U L O S  eo s e n m l  
C A R R O S  Y  V A G O N E S

CoTutTvtjr tam iién  bajo el nombre de
INDIANÓ PO LIS TAGÓN Co.
T í l b u r i s  f in o s ,  s i l la s  v o la n t e s ,  c a r ru a ­

j e s  d e  p la t a fo r m a ,  etc.
Por catálogosyprecioa para  exportar dingirae 

á  Mosbacher& Co-, 105M ater S t., S ueva Vork.

E F E C T O S  DE CAZA  

Antonio Govaroí
Galli I* It Sthdai, 29-BADAIOZ-CalIe d« li Stieial, Ü

ISPSCIALIM I) ES ESCOPETAS DE CAZA
I N G L E S A S ,  B E L G A S  7  E S P A Ñ O L  A S  

& p r e d ú *  fn iB aE D entfl eoon6ciiooa>

eil(nil.LOS DE BOATE, E S fíSOLES E ISfiLESBS
CAlTUCeOS DE TODAS CléSES

P O L V O R A S  S U P K R I O R E S

Para apreciar el surtido de este almacén 
y  sus precios fijos, pídase Catálogo general, 
que se facilita  gratis.

< 5 0 R T I J 0 ^ S H S T R € .
E S P E C IA L ID A D  E N  T R A JE S  D E  CAZA Y CAMPO. 

V A R I A D O  Y E S P E C I A L  S U R T I D O  

P IN A S , D R ILE S, (ÍAMUZA I  BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

SE HACES TEAJES í  PRECIOS E M I C O S  FAPtA GUARDAS DE CAMPO
GRAN SU R TID O  EN LEG U IS  Y POLAINAS D E  DRIL

Y LOKA IMI’EEMEAlSLE.

C arrera de San Jerónimo, 3 9 ,  principal.

Compañía de los ferrocarriles de Madrid á  Zaragoza y  á  ÁlicaDÍe.
SE R V IC IO  D E T R E N E S .

L . 1 d « a  d e  M a d r i d  A A l i c a n t e *

uTzaaxiz-
K I V nM

A.
0
1 
©

M. K. N. T. K.
Itftdrld....... tslidi... 1,15 11.15 1.45 «.•A 8.4b
Alcázar.... llegada.. 12.41 4.42 12 2C ».b. l.íb
Chinchilla.. Hígada.. W.M: 4.89
LaGndna.. llegada.. 1.42 1 15
AUcaote. . .  llegada.. 5.2010

' M. M

isTAciorns. 1
1 1

I -

R. T-
A licante. . aaltda.. . 9 .% ».2U
La Encina. llegada.. l . l l B .IS
CbíncbUla. llegada.. T. 4 .4 t y.US H.
Alr*áar. .. llegada.. 2.:-!2 IH.l'. 1.28 5.86
M adrid. . . llegada.. 8 .3 d 4 .25 6 .38 9 .3 0

V. T. l i . V .

H.
12 S i 
5-50 
u.

l . i n e a  d e  C a r t a i ^ e o B

EeTAClONBS. Mixto. Correo. K íxto.

Madrid............. la lld a ...

Chioohllla.. . .  llegada..

« - I * .............
Cartagena . . .  llegada,.

II.
11.15

10.28
5 .58
6.28
9.30
H

M.
1.45

4 .50  
10 «1 
10.15 
12.11 

T

T.
6 .50

10.18
z .

I j i n e a  d e  X a r a p o z a .

SffTACIuRES.

Uftdrid............. . .

Hgnenu.......
Alhftmft.......
C f ila í é j u d . . . ,  JU g ída  
ZaragotB* U«ga>ia.

Mixto. Mixto. Correo í i p r í l

9 . I Z. T.
1  n? 4 .35 1 .80 3

.tVi 6.4C 9 .10 4 .26
0 II 9  15 4 31

I 2 . l t 11.31 6 :U
3 . : i í.ir, 8
4 3> 2.59 9 .31
8-2( 6  05 12.26
». u . N.

SSTAOtOKSO.

Z a ra g o n  a a ü á a .. .

Albama. . . ,  •. llegarla., 
SigUema llegada..
Quadalajan.. salida .. 
Madrid llegada..

Mixto. Mixto

H.
1

11 03 
11 23 
12.35 
4.12 
■7.14 
9.50 
s.

1.35
9 .45

9.10 
12.21 
12 20 
1 15 
S.4S 
6.05 
1.55
M.

I . í i .  e a  « le K e  v i l l a .

EeTACiosn. Mixto. Expiéa. Correo.

Madrid.............aallda . .

...........
SevUla..............llegada..

M.
1.15 

1 2 .44 
1 04 
6.25
M

6'2-1 
9 50 

10.10 
9 30
H.

H.
8 .45
I.15
1.49
3
T.

v r a c io x z e . M ixto. Correo.

M adrid ........................ aalida.............
M.

I .1 5

6 .25  
6  40

I I .0 4
V.

V.
8 .45

T.
8
3 .15
1 .1 0

T.

..........................¡ S ; : : ; :
Huelva........................ lle g a d a ..,..

macioxza. líizto. Sxprée. Correo

SavIUa........... ealtda...

......... 1 & - .
M adrid.............llegada .

te.
8.50 
2.32 
*¿ 84 
8.88 

V.

6^Í5
5.86
6.U1
8.80

u.

»
10 26 
12 34 

1 lU 
5.50 
u.

11 u e l  V H.

■sradoNsa lOxto. Oorreo.

** - H.
4  ' 6-10

f1 lanada........ 8.25 10.05
S arilla ...................... . 9.

(•aU da........... 8 50 10.26
8.35 5.50

».

é z  0 - *
FA8RÍCANTES BE CARRUAJES

D I

S .  M . l A  REIN A  VICTORIA DE INGl.ATEERA
S .  J L .  B  .  E L  E R Í 3 Í T 0 1 P E  I D E  G4 .A .  L  E  S

i .  I .  SL G B PE ItiD O B  DS i l B I A N I I
5 . A . I .  BL. P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA , & e., 4 c . ,  Ac. 

V I C T O R I A  S T R E E T .—T O IV D R E S .

B s ra c io x n . Mixto. Correo, Mixto.

C a rtag en a .. 
Muróla.........

ChinohiUa.. 
M adrid.........

. .  a a lld a ...

llleg ad a ..
•■ (sa lid a ...

T.
5
1 .5 5
K.
4 .3 5
5
4 .25
T.

1 2 5 2
8.02
K.
8 4 3
9.18
6 .ffi
M.

X.
1.40

10.36

Serráios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona
L ÍN E A  D E  L A S A N T IL L A S, NEJY-TORK Y  TERACRLZ.

Combinación ápuertcs  americanos del A tlántico y puertos N. y S. del Pacifico.
Tres salidas m ensuales, el 10 y 30 de  Cádiz y el 20 a e  Santander.

L ÍN E A  D E  COLÓN.
Combinación para  el Pacifico, a l N. y  8. de Panam á y servicio á  Cuba y  Méjico con trasbordo en 

Puerto Sico. .
Un viaje mensual, saliendo el 6 de  Barcelona y el 12 de Vigo, para  Puerto líico, Costa-Firme y 

Colón.
L ÍN E A  DE F IL IP IN A S .

Extensión á  Ilo-Tlo y  Cebú y  combinaciones a l Golfo Pérsico, Costa o riental de  Africa, India 
China, Conehinchina y Japón-

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  p artir del 10 de Enero 
de 1890, y de M anila cada cuatro m artes, á  p a rtir  del 7 de Enero de 1890.

L ÍN E A  D E  BUENOS A IR E S .
U n v iaje cada mes para  Montevideo y  Buenos Aires, saliendo de Cádiz á  p a rtir  del 1.* de 

Enero de  1890. ,  ,
L ÍN E A  D E  FERNANDO PÓO.

Con escalas en  Las Palmas, Rio de Oro, Dakar y Monrovia.
Ün viaje cada tres meses, saliendo de Cáliz.

SERVICIO S D E  Á FR IC A .
L ín e a  d e  M a r r u e c o s .—U n viaje m ensual de Barcelona á  Mogador, con escalas en Málaga, 

Ceuta, Cádiz, Tánger, Laraehe. llabat. Casa B lanca y,>laz.agán,
S e r v ic io  d e  T á n g e r .—Tres salidas á  la  semana; de  Cádiz para  Tánger los domingos, m iér­

coles y  TÍernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y  sábados.
Estos vaporea adm iten carga con las condiciones m ás favorables, y  pasajeros ¿qu ienes la  Com­

pañía da alojamiento m uy cómodo y  tra to  muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. Precios'conveneionaies por cam arotes de  lujo. Rebajas por pasajes de 
ida y vuelta  H ay pasajes para  M anila á  i>recios especiales para  emigrantes de clase attosana ó 
jornalara, con facultad  de regresar gratis dentro de un  año si no encuentran  trabajo. L a Em presa 
puede asegurar las m ercancías e n  sus buques.

A V IS 4>  IM I* 4 > U T A tV T i; —l..a l lo m p u ñ ía  p r e v i e n e  ú  lo a  a e f io r e s  c o m e r c i a n -— (<.........   X 1.... . . . . . .  I.:».A «i lo s  i l e s l i u o s  ciuo
p r e c io i i  q u ti c o n  e M e  o l i je to

te » ,  n g rie u Í l» i '« ‘M ó  iii< i«»tpial«-s « |ne  r e c i b i r á  y  e n « -a in iu a rú  n  lo s  « le sU u o s  q u e  
lo »  n iisn io »  (l<>»ignen l a s  n iu e » t r u »  y  n o ta »  <i«. 
s e  l e  e n t r e g u e n .

«l<-»ignen l a s  n iu e s t r u »  y

l¡;»T.a*^*4;«>iiri>!>Vua a d m i te  e a rg .n  y  e x p id e  p a s a j e s  p .a ra  t o d o s  lo s  p u e r t o s  d e l  
m u n d o  s e r v id o »  p o r  l in e a »  r i - g u la r e » .

Para  más i 
de  Palacio -
C om pañía '___________________   , - o v i
B a i D. E . da  Guarda.— V Igo» D, Antonio López de Ncira.— C a r ta g e n a  t Sres. Bosch lietma- 
nos.—V a le n c la i  Sres. D art y C.*—H a l a g a s  D. L uisD uaite .

G R A V E R ,  S T E E L E  &  A U S T I N
G R I N N E L ,  lO W A ,  XT. S. N - A .

M A N LTA U rU RER S OF R A N D O iril llEA D ERS, S TE EL E  M O W ERS AND STE EL  RAK ES
KASUFACIDEEBOS DE LAS CÉLEBEE9

E S P IG A D O R A S , M O DELO R A N D O l .jP IL  á la s  exigencias de los cosecheros de  los países
de la  América Española y  la  República del Brasil.
CUP illA l)  1 0  V  PfiOl'PIIÜI) 1 0  adaptan  estas ú ltim as jiara la  cosecha de la  a lfalfa  y
w lluA U U tíA o 1 lU o rA ll l i l lA 'J .  de otros varías p lan tas en  la  economía agrlcoU de ios

G U T I E R R E Z
2 6 ,  D E S E N G A Ñ O ,  2 6

M uebles d e  eban istería  y  tapicería. Casa especial en  silleriaa y  gab i­
netes. E xportac ión  á  provincias.

INCUBADORAS ARTIFICIALES
I  cuantos ntensllios requiere la  cria  de la s  aves de corral.

N ú m . O, 
> 1.
.  2, 
»  3,

4.

PR ECIO S DE L A S  IN CUBADO RAS.
30 h u ev o s  30 pesetas.
50 »   50 »

1 0 0  .    1 0 0  »
150 »   120 »

- .., 250 >   160 »
Son la s  m ás económ icas q u e  se fab rican  y  d e  resu ltad o s garan tidos. E l  (»Ior 

se m a n tie n e  p o r  m edio  de l ag u a  calien te , renovando  u n a  p eq u e ñ a  can tidad  
todos los d ías, ó j)or el carbón  vegetal.

V í a  D iagon a l, 125, G racia .—B arce lon a .

Ayuntamiento de Madrid



7 2 EL CAMPO.

Agente exclusivo para Francia, Mr. F. M U S , 9, rué A lfred Stevens, París,

eRAÁ/0£S ALMACeSES DEl

Prinfemps
N O V E D A D E S

tíemiíese gratis y  franco
el Catálogo general ilustrado en 
español ó en francés encerrando 
todas las modas de la E S T A C IÓ N  
de IN V IE R N O ,áquienlo pida á

M M . M E S  JALUZOT&C“
P A R IS

R em ftense igualm ente  /ra n e o  las 
m u estras  de  lodas la s  te la s  que  com - 
ponen nuestro sin m en so ssu rild o s .p e ro  
especifíquese la s  c la se s y precios.

Todos los inrorm es n ecesarios 4 la 
b u e n a  ejocucíún de ios tc-didos esian  
Ind icados en  el Catálogo.

Todo pedido, á  co n ta r desde 50 p ías , 
« s  e x p ed id o  f ra n c o  d e  p o r te  y  d e  
d e re c h o s  de  a d u a n a  á  lodas la s  loca­
lidades de E spaña serv idas po r ferro­
ca rril, m edian te  u n  recargo  de S 3  OAi 
sobre  e l  im porte de la  factura.

L as expediciones son Hechas lib re s  
de todos gastos b a s ta  la  población 
n ah iiad a  po r el c liente y  con tra  reem ­
bolso, es decir, a p a g a r  c o n tr a  re c ib o  
d e  l a  m e rc a n c ía  ; lo s  Clientes no 
tienen  p u és que m olestarse  e n  lo m ás 
m ínim o p a ra  rec ib ir n u estras  rem esas 
todas la s  form alidades de  ad u an a  Ha­
biendo sido cum plidas por n u estras  
c asas  de  reexpedición.

Casas de Reexpedición:
M a d r id :  P la z a  de l A n g el, / 2

• I r ú n  I P o r t -B o u
H e n d a y e  | C e r b é r e

C D J^Z jk .JD O  E  s
G randes rebajas en escopetas, revólvers, 

cartiichoa y  demás e fec tos de  caza, por lo 
cual los pagos al contado-

C A R R IL L O .-C ruz , 23. -  MADRID.

¡OÍÜSFELOS
15 i:  I .  t i  I  i ;  A

VERDADEROS.GRANOS 
0E5ALUDbH.D.MAW CK

Ouswrfe aofei-mo.-Fiast yg. j  /g,,„ a.uaasnct 
I. oueairai l lF A m d »  SALUD, pan tllú
la curtr-p  tf# ¡u conslipiaiop, la darán aoalila a la 
darolm ánel tuaño ,  la a i ó r i j  —  1 , ,  iV i-w
aucMíaTos.disrnlando tiampra da ana buana salud

Perfum ería, 13, R us d^Enghieu , París

I L A C T E I N A

especial, comprendieado : 
J A B O N  — P O L V O S  D E  A R R O Z , 

A C E IT E , E S E N C I A , A G U A  D E  T O C A D O R . 
 E é a S C S T T T y T r *

G ¿L2AD0 I M P E M S á E L E ,  'IN D IS P E IíS A B L íl A  LOS CÁ2AD0R ES.
C O N  P R IV .L E G IO  D E  I N V E N C IO N  P O R  V E I N T E  A Ñ O S ,

S E  COIÍSTRUYE A M EDIDA PA R A  CABALLEROS, SEÑO RAS Y  N fflO S ,
O E F E R IN O  S A N C H E Z ,—P r i n c ip e ,  1 9  y  2 1 , M a d r i d —EITIBADA POE EL POETAL.

G R A N  D E P Ó S I T O  D E  M Á Q U I N A S  A G R Í C O L A S  Y  V I N Í C O L A S

A l b e r í o  A h i e s
Paseo de la  Aduana, 15, BARCELO.VA

E E C O M I E S D A  P A R A  C O M B A T I R  E L  M I L D E W

Pulverizador N O E L .......................5 5  pesetas

» E L  R E L Á M P A G O .  . . 4 5  »
» E X C E L S I O R ............4 5  »

» E L  E C O N O M I C O . . . 3 5  »
PÍmSK a  Klilll) CíTIlQGO HEKERAL pe « íl jl 'll f js  i í r í c o w s  1  iin íco las

d e  l a  m e c a
Im portante receta para blanquear el cu tís; sana y  benéfica, 

basta con m u y poca cantidad para aclarar e l cu tis m ás m oreno  
y  darle la  blancura suave y  nacarada del m arfil.—Precio en  
P a n s , 5 francos. DUSSER, 1 , RUE J. J, ROUSSEAU, PARIS.

OBRAS DE I), A .\ 'I O M  V ALBÍENA  (M IG I® , DE ESCALADA.)
S fk íA o  Acodetnia, dos tom os en 8.*............ 6 ne«cfi,R
lU PIO S  A lilS IO C IlA T lC O S (cuarta  edición, un  tom o en 8.“) . .  d i,
R IPIO S A C .U iE lIlC O S , u n to m o e n  8 . ° . , . . . ........................    Í  ®
I I IM O R lA  U K l. C O U A ZvN , id ilio  (segundo ed id ó ii)  .   o  so  »
PEIH U ) I ir .Ü T ( tm d u c d 6 n d e  P a u l l ’u v a n      o
,J . ZO R R ILLA  (b io g rafía )        j  *

CAHDIDO DE ALEEEDI
F j A B R r C A N T E  B E

EIBAR (GUIPIJZCOA)
p r e m i a d o  c o n  m e d a l l a  . l o  « .i- .i e n  l a  E x p o s i -  

O tón  d e  M a t a n í a »  ( I s l a  d e  C u b a )  p o r  s u s  
«fC O potA s d e  c a z a .

Se constriiyun toda clase y  sistem as de es­
copetas, carabinas, p isto las y 'rev ó lv e rs . E s­
copetas cen trales de dos cañones, superior 
ia¡u ierdo C hoke-Bored, de doble y  triple- 
cierre autom ático, llaves delanteras adherun- 
tc-s, con gatillos de  resalto  y  del sistem a que  
se indique, á precios convencionales. Se e m ­
plea acero en  todas las piezas de a juste  y  
adherencia.

P í d a n s e  c n t i t l o g o s  y  « I c t . a l l e s .

SANTA BÁRBARA
SOCIEDA D  AKÓXIM A

E ^ á T o rica  <3.e í^ ó lT r o r a s  
O V IE D O

P Ó L V O R A  d e  G U E R R A , C A ZA  y  M IN A S 
D in am itas y  C ápsulas 

M E C H A S D E SE G U R ID A D

.tie d a ll.n  d e  o r o
VXPOSICIÓ!. K ÍC IO K í' D * í i i s r r u  LU H \D B ie ,

i»ros!ci>W uxiviiRSiL lie BiiicsLo.v,., isss
I.a  más a lta  recoaq.ensa en  cxplosiv-'s cu la

E X PO SIC IÓ N  T .S -IV R R S iL  D t  P iB Í S ,  1 8 8 9

Los |>edi<lo3 a l Director-Gerente, U r ia .  4 0 , 
O V IED O .

lAKDES PE R R ER A S
DE BON SECOURS

, roH
PERUWELZ (HlIKiüT), BÉLGICA 

P ro p ie ta r io ;  M r, T o n d re a u -L o ise a u  
b a n q u e ro  e n  P é ru w e lz .

E stas pe rre ras , fu n d ad as en 1865, gozan 
de g ran  renom bre , y  centenares d e  sport- 
m en  del alto  m undo c inegético  europeo , po­
d rían  a testig u ar la  lea ltad  que preside on 
BUS operaciones y  los m éritos ex trao rd ina­
rios de  los num erosos perros selectos (d ’eliU) 
q ue  se  han  expedido después de  1886. E s­
tas  perreras estón  form adas exclusivam ente 
de  perros de m uestra ing leses: p o in fíra  d e  
g rande  y  pequeña talla  y  settert la v tra k  de 
las m ás ilustres sangres conocidas. Los afi­
cionados pueden encon trar en ellas cacho­
rros pointers y  se tters de  seis á  doce meses, 
no  enseñados todav ía , lodos ellos e jem plares 
irreprochab les, á  precios que v a rían  en­
tre  160 y  276 francos, y  tam bién  perro» 
adultos adinirableinente adiestrados v dota­
dos de las m ás brillan tes cualidades cinegé- 
ticas á  !o6 precios de  360 ,400  y  450 francos 
según  la m ayor ó m enor perfección que p re ­
sen ten  los ejem plares en fo rm as y  destreza. 

L as perreras están  ab iertas á  todos los 
sportm en que hayan  solicitado v is ita rla s , y  
ios aficionados que deseen ensayar los perro» 
adiestrados en  los terrenos de  caza, pueden 
hacerlo , siem pre bajo condición de  en ten ­
derse antea con el propietario  respecto  á  lo» 
d ías de ensayo. Los perros que so vendan á 
aficionados españoles, se les expedirán  á l a  
estación de Irú n  ó Port-B ou, de donde le» 
serán  reexpedidos con destino definitivo.

D irig irse  á  M r. Tcindreaii-I.oiscuu, ban- 
ijuero en Péruw elz  (B élg ica).

E L  PERIODICO DE CAZ.\
Año XVI.

 ̂ L a  H evista ilu s tra d a  v  qu incena l 
E l  C.4MP0, se ocupa especialm ente do  
m aterias  d e  caza, perros, arm as etc.
Doctrina cinegética.

L ite ra tu ra  venatoria. 
Información am ena. 

Veinte pesetas a! año. 
Suscriciones: Principale.s lib rerías v  

A dm in istración  de la  K evista,
SALESAS, 19. PBIMEBO.

EPILATOIREFrlT lIcgluda en I8SS, d e i tn iy o  h u t a  las i-a ln a o l yeiio r n i t r ^  H. I n .  .i.K.— ,  “ T T  b b m  m b
Ins títu lo s  do »b(i»tet«dor de varias f.amIIlM re in an tes  v  Ins fT.ei ^  <Borba, HIg.,le, s tc .J , s in  n ingún  p e lig ro  p s ra  el cu tis , aun  ol m as lic llcnda S O  a ñ o s  d e  é x l t a  do
Se - o n d e e n  c a j a » ,  paro  la  b s i-b a y  las m e)llles, v  on í / 2  c lT ta a  w á i®  u* c® »aan  do a lto s  persunaRM del cuerpo  nicdloil. K erantiann la eficacia v  i»
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